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CENSIJR4. 




Encumplímicnlo del respetable decreto de V. E. I., he 
revisado el tomo de poesías religiosas de la Señora Do&a 
Enriqueta Lozano de Vilchez, á que alude, en el cual no 
solo no he hallado cosa alguna contraria á la doctrina y mo- 
ral de nuestra santa Madre la Iglesia Católica, y leyes del 
Reino, sino por el contrario he sentido la mayor complacen- 
cia al leer los frecuentes rasgos, en que abunda de ardiente 
fé, acendrada piedad, y fervorosa devoción: por lo cual juzgo 
muy conveniente permita Y, E. I. su impresión y circula- 
ción, como rr^edio poderoso para reanimar los sentimientos 
piadosos del pueblo español, y como antídoto eficaz para 
preserbará la fogosa juventud del contagio de la incredulidad, 
ofreciéndole con el suave aroma de tan bellas poesías, un en- 
tretenimiento igualmente útil que agradable. 
Tal es, Excmo. é lUmo. Señor, mi humilde dictamen. 

Y. E. sin embargo decretará como siempre lo que sea mas 
justo y conveniente. 

Granada 17 de Enero de 1857* 

Excmo. é Ulmo. Señor. 
Antonio María Bríto. 



APROBACIÓN. 




Granada 17 de Enero de 1857. 
En vista de la anterior censura, concedemos con placer 
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nuestra licencia para la impresión que &e solicita en esta 
exposición.— 'Lo decretó y firma S. E. L el Arzobispo mi 
Señor de que certifico. 




El Arzobispo. 



Dr. Victoriano Caro. 
Canónigo Secretario^ 










Enmedio de la gran variedad de cosas y de es- 
critos que tan dolorosmente lastiman el alma en los 
miseros tiempos que alcanzamos, es sobremanera gra- 
to y consolcdor hallar, ora en las escenas de la vida 
real, ora en las regiones del pensamiento, algún ob- 
jeto que vivamente interese el ánimo con su augusto 
carácter y lo llame á si con el reclamo del amor, para 
inundarlo de gozo y de ternura. Y si este objeto se 
ofrece ante los ojos, revestido de formas bellas, aso- 
ciado á imágenes grandiosas ó suaves, y á dulces sen- 
timientos de piedad, cubierto en suma con el magni- 
fico ropage de la poesía, su natural belleza percibida 
al través de este medio, llega y penetra hasta la re- 
gión mas escondida y pura del espíritu y con el mas 
intimo de los placeFes le hace gozar de los afectos 
que inspira cuanto resplandece en cielos y tierra con 
el fulgor de la hermosura. Ahora ¿qué objeto hay de 
todos los que el hombre vé y conoce, que pueda com- 
pararse en lo bello y sublime con aquel á quien de- 
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dica sus cantos la liraCrísUana? |Ah! la religión es 
una fuente inagotable de bellezas; ella sola posee en 
el orden moral, mil veces mas encumbrado que el or- 
den físico, aquellos tipos soberanos de perfección, que 
tan admirablemente se armonizan con nuestro orga- 
nismo espiritual, pues el alma creada para el cielo, de 
tal manera corresponde á todo lo que es celeste y divi- 
no, que basta ofrecérselo, aun bajo la forma mas sen- 
cilla, para que sienta estremecerse sus mas delicadas 
cuerdas con el movimiento de la alegfia y del amor. 
El alma, decia un escritor que la tenia de fuego, es 
naturalmente cristiana: fuera del cristianismo no hay 
verdad ni salud^ ni belleza espiritual. Asi que cuando 
el genio de nuestra época, apartado desgraciadamente 
en muchos de este manantial purísimo, fué á buscar 
sus inspiraciones en otras fuentes, su fuerza decayó, 
plegáronse sus alas, y arrastrado por el lodo de las pasio- 
nes humanas y de los placeres carnales dio y sigue to- 
davía dandoal mundo el espectáculo repugnante de una 
literatura falsa y corrompida, cuyas producciones, hijas 
de un cierto materialismo de imaginación, sirven tan- 
solo para pervertir los ánimos sencillos, propensos siem- 
pre á deleitarse con las cosas é imágenes sensibles, y 
para alimentar los yá pervertidos, ofreciéndoles como 
en un espejo, la miseria propia. 

No asi las que tenemos delante de los ojos: 
Dotada de imaginación viva y fértil, de corazón tier- 
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no> y sohre todo do fé enmedio del esceptisímo que 
seca taalas inteligencias, nuestra Poetisa se cosoiplace 
en todo lo quo es bello» puro y santo; g«isla de la 
inocencia del niño* de la ternura de la madre» dd 
candor y .pureza de la virgen; asiste conmovida ál es* 
pecláculo de la desgracia» mirándola al través de la 
esperanza cristiana, que consuela al triste con la pers- 
pectiva de una corona celeste; admira el sacriflcio y 
heroica abnegación de la hermana de la caridad» tipo 
de perfección sobrehumana; se entusiasma al oir el 
eco dulcísimo para los corazones cristianos de la voz 
infalible que declara la pureza original de la Santísima 
Virgen Maria; cae prosternada delante del cordero sip 
mancha» que en afrentoso suplicio se ofrece á su eter- 
no padre por los pecados del mundo; y movida de amo- 
roso asombro, le dirige inspirada estas palabras: 



i 



Tú en una cruz Dios mio\ 



Palabras que por su sencillez y por la magnificen- 
cia del contraste que ofrecen» representan el sublime 
en su mas alta forma. Decir ahora como ha espresado 
nuestra amiga tales afectos» con qué colores ha ador- 
nado tan sagrados asuntos» qué armenias han brotado 
de su mente al buscar para sus delicados pensamien- 
tos un cuerpo que los refleje con el número y ritmo de 
la poesia» es cosa que debemos de omitir; que no es 
licito nunca ni tocar siquiera» por temor de ofenderla, 
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una de las virtudes mas bellas de la vida, y que masvO 

realzan el mérito de la humilde y modesta joven, que 
tan deliciosamente hace resonar las cuerdas de La 
lira Cristiana; fuera de que el discreto lector sabrá 
apreciar mejor que quien escribe estas lineas, lasbelle* 
zas de esta producción literaria. 

3iian üHannel <!Drtt. 
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Vff^ctt rhádré de t)1o8 y niadrift mía, 
pura, ifñip^blé, eeIéstial,8ÍnmaQetkáy 
violeta de Salem, rosa del^iéi^i 
bella azucena^ctialla nieve bladca, 
germen puro del germen de las flores, 
del desierto arenal esbelta palma; 
consuelo del que sufre, estrella herniosa 
del santo amor y la divina gracia: 
muy débil es mi voz para quejmeda 
ensalzar tu grandeza soberana;*^ 
mas Tú, Se&ora, cuyo» claros ojos 
leen el corazón cqh su mirada ; 
Tú, que llenas el cielo de alegría, 
Tú» que inundas la tierra de esperanza, 
Tú, cuyo amor de salvación es prenda; 
Tú, cuya imájen la salud derrama. 
Tú, cuyo dulce nombre aprende el niño 
entre los besos de su madre amada, 

3 








—18— 



y el [Doribundo anciano lo repite 
cuando la luz de su existir se apaga: 
Tú, que has sido en la noche de mi vida 
de consuelo y de amor ardiente llama, . 
verás que no es un canto el que te. ofrezco 
si nBtn suspiro amante de mí alóla. > 
Recíbelo, Señora; no repares 
en tu esplepdor y mi pobreza humana» 
que del amor del corazón nacido, 
fiel mensajero de mi fé probada, 
ese lamento del dolor cristiano 
llega hasta Ti del corazón en alas. 

Recíbelo, Señora ¡madre mial 

•con tan sagrado título escudada 

¿nó deberé esperar que afable y dulce 

escuches y recibas mis plegarias? 

Sí, ambr i«ió; ]o harás ,;parqufí/f*ii4^^ 

quien ^ieibprer tierna mi pesar, i^pl^cas^r , ^ 

y embelleces }as t)<^ras 4^ mi vida ri ,! ^H 

con tu ter^i^r^ celestial y cas^, 

y es tuyo mí carino y mi exi^tencifit 

y tuyos son los ecos de mi alnja* . , j .j:>..ij ¡.^[l 
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Borra, Señor, de mi abrasada frente 
ios profanos é. inquietos pensamientos; 
borra de mí memoria : 
las ilusiones de pasión ^rdienie^ - \ 
los dulces sueños de iK^belada gloría^ 
dulcifica mis débiles acentos, < 

mi rudo canto inspira, ... 

y haz que solo %n mis manos 
de tu gloria inoiortal Tibre la lira. 
Cual un tiempo los jábío$ del pr^f^at ! 
purifica mi labio, 

porque tunpmbr^^ sioi^acQrJie agrayíq> . . 
mi voz estienda por .la tierra inquieta. . - 
Dios solo es la verdad, la (orljalez9«^ . ' 
Dios solo es la esperai^^; ; 
en el se encuentra el bien, yásu voz brilla 




tg-^^^c 






—20— 

la luz de la divina confianza. 

¡Dios solo es la verdad! Delirios vanos 

que invoca ciego en su locura el hombret 

oropeles mundanos^ 

pasiones, vanidades de la vida, 

¿qué sois vosotras? polvo deleznable, 

felicidad mentida, 

que el soplo del Etéitio 

hará volar en humo, convertida. 

Señor, mi peasamiaiyta 

vagó un instante por el ancho mundo, 

buscando un sentyniento 

que á llenar alcanzase de mi alma 

el vacio profundo: .. 

el sol de mi risueña primavera 

se alzaba rico en luz, brillo y colores, 

alumbraba radiante 

estensos campos dé inmarchitas flores; 

grato perfume en derredor vertían, 

y eran todas tan bellas, 

que al mirar que sus galas me ofrecían, 

•latiendo el corazón corrí tras ellas; 

mas al ir á tocarlas, una á una 

las flores de la vida se agostaron, 

llevó el viento sus ojas, 

y en el alma tan solo 

las punzantes espmas me quedaron. 

Al ver en torno mío 

enlutada fa \m, árido «1 suelo, 

á través de mi llanto 

por un instinto misterioso y santo 

alzé los ojos con afán al cielo; 

allí miré tu nombré 

con estrellas clarísimas escrito. 
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y deslumbrada con su luz brillante 

esclamé con anhelo; 

el Dios omnipotente^ 

el Dios santo,^ infinito, 

cuya mano divina h todo alcanza,. 

el Dios de tierra y cielo, 

es la sola yerdad^es la esperanza. 

Heme aquí pues, Señor; sobre mi frente 

fija Tú la mirada, 

y de su afán y sa delirio ardiente 

sea ptirtficadá: 

rota la lira del cantar mundano, > 

separada por siempre la memoria, 

de. su encanto mezquino, 

llego á tus pies, Señor dejos Señores; 

pon en mi corazón tu amor divinó, 

yenmitrémahimano: 

las harpas de tus glorias inmortales 

los ecos de tu nombre soberano. 
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¿Qué siniestro rumor desconocido 
de los hijos del Cid y Recaredo, 
llega á espirar de España en el oido, 
y hace temblar en sus heladas tumbas 
al potente y Católico Femando, 
que al árabe feroz impuso miedo, 
y á la grande Isabel, noble matrona, 
gloria y orgullo del cristiano bando? 
¿qué huracán destructor furioso agita 
con ímpetu y espanto 
el estandarte de la cruz bendita, 
brillante enseña que se alzó gloriosa 
ya sobre el ancho golfo de Lepanto 
ya en las sangrientas Navas de Tolosa, 
¿Quién los cimientos de la fé sagrada, 
donde el pueblo español funda su gloria, 
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pretende e&trjeiaiecer con manopsadat . 

é intenta en su locura 

sumerjirle en un cao& 

de anarquía y de horror y de amargura? 

¡Obi ya lo sé; po,n;KOíia destructora 

que en el hermoso suelo de mi pátcia 

vierte fuüesto su veneno ahora ^ 

que el ^lal doquier decrán^a, 

por que el infierno lo abortó en su ira 5 

que proteje la impúdica, mentira / 

y que ateísmo é impiedad se llama. ^ 

Mas i oh I la luz dp la verdad divina . 

muestra su lumbre en el azul del cielo; 

el confín Español pura ilumina, 

y de sus niales hijos . 

enciende mas el religioso c^o. . 

Vedlo, si; de sus Ínclitos varones 

en tas manos, glorioso el estandarte . ; . 

de la verdad ondea; 

doquier levantan su robusto acento, 

que en esta lucha infausta, 

se combate la-idea con la idea: 

no es el arma la espada, > . 

eslo si el generoso pensamiento ¡ 

defendiendo animoso . 

su creencia purísima y sagrada: 

Eslo sí el «^NrazQo, que l^ existencia, 

doquiera mira, de su Dios comprende;, 

comprende su infinita omnipotencia 

y su santa clemencia 

que al bien del hombre sin cesar atiende. ^^ .^ 

Eslo sí elcorason, que^n cada gota . . ; ,; , 
del agua que murmura, \ , . ..| 

en cada dulce y solitaria nota . 
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que entona el hiiseñor en la espesura, 

en cada grano de menuda arena, 

en cada flor preciosa 

de brillante frescura 

y de matices y perfumes llena, 

en cada estrella que su lut ostenta 

pura en el infinito, 

en cuanto el mundo cuenta" 

y á su anhelante vístale presenta 

el nombre de su Dios contempla escrito: 

¡El nombre de su Dios f Venid, ateos, 

y arrancad ese signo soberano 

escrito con la sangre de sus padres 

en el alma ferviente del cristiano. 

Venid, venid, los que de Dios dudáis, 

y si por un instante 

legarnos vuestras dudas anbclah, 

formad á nuestra vista 

con el solo poder de vuestro acento 

el mas pequeño objeto que miráis^ 

y entre desdén é indiferencia tanta, 

mientras al Dios que le formó insultáis, 

y& hollando con desprecio vuestra planta. 

Dad á esas aves que los aires hiendea 

la dulce voz con que el espacio llenan; 

dadles las firmes y lijeras alas 

que las sostiene en la estension vaefa; 

dadle su luz al día, 

dadle, dpdle á los can^s fr^o y galas; 

sujetad un momento 

con vuestra torpe^mano, 

cuando os azota el rostro con su empuje 

el huracán violento: 

detened ésa lluvia destrenzada 






■ ¡■^ 




-as- 

que el pradp'fertilBaf 

ó dejad, cuando óroxa ti ati6bo.e$pa(}ÍQi 

el rayo abrasador lieotMX cem^. 

Venid, vesid/ateosr 

y si es tal T^eslra i nmen^ poderío 

que hasta lo mas sagrado os atreva, 

yo os {atibaré 16 pdco que iralds 

cuando, eon una flor, con un insecto 

á imitar á mt Dios, «s desafio. 

jA imitar á mi Dibsí ¡ohi db.n)di4las, 

necios reptiles qudinsiittais su nombre» 

y del error funesto las semillas 

sembrar quisisteis en lo mas sagrado * 

del coraion del hombre. 

De rodillas, impíos; y ^si acasa 

de la España Católica por mengua 

sonase vuestra voz en sus dominios, 

empezad lo primero 

purificando vuestra torpe lengua. 

De rodillas, impios; hasta el polvo 

hundid ahora vuestra impura frente: 

yo aunque frágil mujer boy os lo ordeno 

en er nombre del Dios omnipotente. 

Venid, y si aun dudáis, si por acaso 

vuestra terrible ceguedad es tanta 

que mi débil acento despreciáis, 

yo verteré mi llanto por vosotros 

ante las aras de la Vírgen^^Santa-, 

y ella en la noche oscura 

de vuestro error funesto, 

derramará benigna, 

mares de luz con su mirada pura. 

Y vosotros también, hermanos míos, 

loshijos]de la cruz, venid ahora*, 
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venida y couCundiendo á Jos itB[iíod» 

cada cual orrézcaitioB na tributo 

al sumo Dios que el uoiTerso adera. 

Yo nada soy, lo sé; mas no me aterra 

el contemplarme uo átomo perdido: 

en la faz de la tierra ^ 

que por orden de Dios habita el hombre; 

y siguiendo el impulso que me inspira, 

en desagravio de su santo nombré, 

hoy le ofrece ini alma 

esos btiñlildes ecos dé mi Ura« 
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Amparó.djulce del que kistei lloran 
fanal brillante^ del |>crdido gqia« ^., 
en la tormenta de la vida, aurara 
que precede al fulgor del claro djia; ? ,., 
la gracia cele>slial contigo mora' , 
y la paz y la candida alegría; 
madre déla virtud,luz dé mi alma, 
llena mi voz de tu tranquila calma. 
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A tí me acojo, de mí tri^tíj Uanto 
irecibe el holocausto reherente:, 
cúbreme tú con tu divino manto, . 
que postrada á tus pies doblo mi frente: 
dame la gracia de tu influjo santo, 
y acepta-pues mí coraron ardiente: 
¿Quién ¡ay! en estemar que llaman vida 
no se acoyió una vez bajo tu ejida? 
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¿Quién llanto noyertió? ¿quién sú camino 
no encontró por doquier lleno de abrojos? 
¿quién al luchar con su fatal destino 
no elevó al cielo sus cansados ojos? 
¿quién no halló dulce paz, amor divino, 
si ante el sagrado altar cayó de hinojos, 
y lleno el corazón de fé cristiana 
brotó en sps labios su plegiurit bmttia? 




V 



Débiles almas de llorar cansadas 
en este valle de dolor caldas, 
errantes, peregrinas, desoladas, 
en el desierto mundanal perdidas;' 
ovejas del rebaño estraviadas , 
y por las zarzas del pecado heridas, 
esas sendas dejad, porque están llenas 
de eterno luto y perdurables penas. 




Madres amantes, que lloráis perdidos 
los tiernos hijos que os legó natura, 
dad tregua á la aflicción y á los jemidos, 
y alzad los ojos á la azul iiltura: 
allí están inocentes, bendecidos 
al pié del tronó de la Virgen pura; 
si Dios un hijo os demandó en el suelo, 
un ánjel puro os otorgó en el cieb. 
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Huérfaooé tristes que m la amaf ga vida 
perdisteis de uaa madre el dulce amparo, 
cerrad del alma la doliente herida, 
porque ya vuestro tnal tuvo reparo: ' ; 

á su madre purísima y querida 
Dips os legó de vuestro bien avairo, « , ■ 
y ella al pié de la cruz entre di&kiresjf 
los hijos os^ Uamó áti sus amores. ^ ^ 




Los que sufrís en fih, venid conmigo 
y doblad reverentes la rodilla: - 
Dios la humildad ensalza del mendigo 
y de los reyes el poder humilla : 
El es el bueno, cariñoso amigo 
de la. virtud y de la fé sencilla^ 
y cotiaüsinf que su bondad revela» 
continuamente por sus hijos vela. 



Nq lemai?, no, que su mirada a^mte 
se aparte. 4e nosotros un momento^ 
ni que l^ierda.suüido pendrante 
de la súplica fiel n^ solo acanto: 
en todas partes estará delante 
leyendo doorazon y el pensamieM^* 
contando nuestras lágrimas apargas, 

y de nuestro pesar \m horas largas. 
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ni uM{m}f!adasiiplieabtéaLcmld, 
se llegará á.pbrder en el olvido 
sin dar al aiiit9 cei¿9ÍÍJil eQB&»e}ó; . 
por El, el que pddc^i) cíb beúdeeido; 
ama al qu^ mGt» de ta. vida^l diielo, 
y por si\.(iift$te6 mano el: de^gmciaiiíp 
én un mundQ;a»t)|^ sará p?eitúa(^. 
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' yftftid;:¿tó vn^rtTQpwJho porveit^ra 
del amor de mí D{Os njo arde la llama? , r 
¿su bondeidosíi y;p¡aterñaUerbura./ » í: 
vuestra fé y vuestro: aAior lal yez^iBc^iBflbsía?/ 
venid, venid; lafifa» y la dulzura-. • ' ' ' ' . 
sobre sus hijos pitívido dénrbmar/ i . ; .;/ .:¡ , 
¿dudáis? 'iOl)t;!norpprque si habeos ^ufttidoi'i . 
también babnei$;suppóteectOB s€Ulá¿a;r!::'(. > 



Qiie^ficla ttoVó di* i3oráSoii rétela ' 
la eiisteuoía de un i)íets otnnipidlétítie, '< 

como esas hófá^sáiq^é-elhdfiíbt^^véla ; ii 
y dobla al peéí^ tM dolor lá'íré««et'»-'s' ' * 
al cielo entonce^é<k¥^fati a^la* ' ' - ' 
por un inMHKtí queién el nkna 6iefit&, ' 
y que leg^it'á^^ é6^sta desdicha ifnpea< > . i ^ rj 
«espera enDios^enlü bondad Qonfla» 
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^ Venid, pues, ante el Dios de^tierra y cielo 
los que len su amor y su bondad fiáis; 
venid ámí los que con loca anhelo 
de incrédulos acaso blasonáis: 
joh! si un dia en acerbo desconsuelo 
herido el corazón, tfiétes lloráis, 
en medio del dolor y:él desvario^ 
sin saberlo quizá direlsV «Dios mió.» 




Venid á mí: con mi laud> cristiano 
yo sabré consolar vuestros pesares, 
cuando de Dios el nombre soberano 
ha^aíMnár vibrante en vuestro^ larií^; 
que el que estértdiendó ^ii potente tfí^xBÍ 
creó la tierra y los estenios rbat^es; 
el infinito Dios de mundo y icido, • 
para cada^dlor tiene un cc^súelo. ' 
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Yo oreo eaD» S^&or; daptpo del alma 
arde U antorcha d^e^la fé divina, 
y siempre ^rdíóde^e.el primer Jostaiáe 
cü que tu aUe&(9 ^eiufuqdió la vida; 
yo creo enTí^ SeO(Or; cuando mis qjoa , 
vieron la claridad del primer dia, 
la llama de tu amor mezclada ea ella 
llenó de luz mi corazón de niña ; 
y el suspiro primero de mi labio, 
y mi primera lágrima vertida, 
el Anjel que á mi guarda destinaste 
á tus escelsas plantas llevaría. 
Yo creo en lí» Señor. ¡OÍi! Cuantías veces 
al cielo coa afán tolví la vista ; 
porque en hua mirada eomprenitfeses 
el profundo pesar del alma Berída, 
y un consuelo dulcísimo y suave 
al corazón entonces desccndia» 
al ver, con el anhelo de mi alma» 
tu atención paternal sobre mi fija. 
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¡Oh! oúftB grato e^i Señdr, si padecemos 
largas y tristes horas de agonía 
tener la convicción de qae apiadado 
Tú desde el cielo nuestras penas miras; 
comprender que esos íntimos pesares 
que el acento á espresar no bastaría» 
y que esas tristes y elocuentes lágrimas 
entre la sombra y el dolor rerlidas, 
las cuentas y hrs ves desde tu trono 
y oyes el ¡ay! que el corazón te embia. 
Guando ese mundo vano y orgulloso 
nuestra pobreza con desprecio mira; 
cuando engreído con sus falsos bienes 
ultraja á la virtud en su injusticia-, 
cuando al tender nuestra mirada en torno 
no halla otro ser que nuestro mal conciba» 
si no ardiera, Señor, en nuestras almas 
la pura lumbre de la fé divina 
¿cómo hacer frente á la desgracia entonces? 
¿cómo cerrar del corazón la herida? 
¡Oh Soberano Dios! mil y mil veces 
cielos y mundos tu piedad bendigan, 
que al contemplar el duelo y la amargura 
con que la suerte sin cesar nos brinda^ 
en el alma del hombre colocaste 
la fé sagrada con tu manó escrita. 
La fé, del desgraciado amparo cierto 
y en este mundo su perpetua guia; 
luz que alumbra sus pasos vacilantes, 
único bien que en su aQiccion le anima, 
esperanza dulcísima y suave 
queá bendecir sus lágrimas le obliga; 
lafé, de salvación áncora eterna; 
la fé, santa virtud que en tí se afirma. 
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¡Oh Seftor! creo en ti; Dios uno y trinot 
te adora reyereote el alma iDÍa> 
y tuyo ha sido mi primer lamento» 
y tuya ha sido mi primer sonrisa* 
y pronunciando tu sublime nombre 
terminarán las horas, de mi vida. 
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¿Quién eres tú, castigima doncella» 
pura como los sueños de la infancia^ 
en cuya frente pudorosa brilla 
k suavísima luz de la mañana? 
¿Quién eres, con tus ojos de paloma 
de afable, dulce y celestial mirada, 
y tus labios brillantes y aromados 
y tu sonrisa celestial y casta? 
¿Quien eres, con tu frente de jazmines 
y tu flotante vestidura blanca, 
y tu fina y sedosa cabellera 
en ondas mil sobre la sien rizada? 
¿Quién eres, di, que á la existencia mia 
prestas encantos, y teposo y calma^ 
cuando la luz de tus amantes ojos 
posas sobre'mi sien? «Soy la esperanza. 
Yo presido del hombre los destinos, 
yo pura y sin igual moro en su alma, 
alentando sus sueños de| ventura 
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y borrando sus horas de desgracia. 
Por mi sil corazón late animado, 
por mi la vida entre dolores ama, 
por mí también su labio se sonrie 
acaso emmedio de sus tristes lágrimas. 
Mas no soy yó la que su pecho llena 
de incierta angustia, de inquietud aoarga, 
cuando arriesga temblando su fortuna 
solo á un capricho de la suerte varia; 
no soy la que en el seño del avaro 
imprime el sello de la dicha cara, 
haciéndole soñar raudales de oro 
para que sacie su avaricia infausta; 
no soy la que al culpado presta aliento 
y le adormece entre finjida calma, 
haciéndole esperar que oculta quede 
entre el silencio y el horror su falta; 
no, no soy y ó la que el orgullo anima 
ni impulso doy á la soberbia vana^ 
cuando ambiciona falsos oropeles 
imbécil ¡ayl para cubrir su nada. 
Que dehiíelo purísimo es miorigen« 
y el mismo Dios con paternal mirada 
me formó de su esenda, y dio á mi frente 
de su infinito amor la ardiente llama* 
Por eso el desgraciado en mí confia 
y otra existencia por mi influjo aguarda; 
y el esclavo bendice sus cadenas 
cifrando en mí la libertad del alma. . 
Por mi espera el oiendigo desvalido 
la caridad divina que demanda, 
y el que llora en la tierra, por mi al ciclo 
eleva confiado la mirada. 
Yo \nas al!á de los sepulcros frios 
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GABIDAD. 




Una muger tan bella, cual es beUo 
el rojo sol que en el oriente asoma 
BUS vividos fulgores, 
y al despuntar la candida mañana 
con su ardiente destello 
torna la tierra en matizada alfombra 
de esmeralda v de flores 
y el ancho cielo en pabellón de grana, 
á los pies de Jesús, triste y llorosa 
en su inmenso dolor está de hinojos: 
sus brillantes cabellos destrenzados 
enjugan ¡ay! sus peregrinos ojos, 
del llanto y del insomnio fatigados. 
En su frente bellísima y suave 
lleva escrita su pena, 
y su inmenso y acerbo sentimiento. 
|Ay! aquella muger es Magdalena,! 
y aquel sumo dolor, remordimiento. 
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El alma noble que en su seno mora 

en el cieno del vicio está manchada, 

y en el labio contrito 

de aquella arrepentida pecadora, 

de amargura 7 de culpas abrumada, 

cual de su afán despojo, 

no brota ni un jemido, ni una súplica 

que aplaque de su Dios el justo enojo. 

Mas |oh! ¿qué importa que su hermosa bocdi 

en que la voz espira, 

no sepa murmurar una plegaria, 

si en su pecho abrasado 

del amor celestial arde la pira? 

amor tan infinito, y tan sagrado 

que el mismo cielo con respeto admira. 

Amor tan sin igual, que si á los aójeles 

la envidia conocer dado les fuera, 

la frente inclinarían, 

y por la vez primera 

aquel divino amor envidiarían. 

Amor indefinible, amor ardiente^ 

cuyo mar insondable 

traspasó de sus culpas la eminencia, 

purificó su frente, 

y las faltas borró de su existencia. 

Amor, que al mismo Dios enaniorai^do 

le obligó á murmurar^con voz serena, 

los pasados errores olvidando, 

«Yo te doy mi perdón: alza del suelo 

y cese tu desvelo, 

porque mi amones tuyo, Magdalena. 

¡Oh Dios omnipotente^ cuya mano 

la tempestad enfrena, 

y el iris tornasola, 






y se tiende amoreM bácia el eriatíano 

si le ofrece 'de amor arrepentido 

una lágrima sola: , 

Tú, que deramad gracia y bendícioiies 

en quien adta aa espíritu á la aHura» 

Tú, que al beber de tu pasión sangrienta 
el cáliz de amargura 

solo á buscar vinistes corazones 

rebosapda de amor y de ternura: 

pon una cLi^ de) divino fuega 

en el fondo, Se&or^*del alma mia, 

hoy que á tus plantas anhelante liegiO 

y al elevar la voz de mi creencia v 

8u ardiente amor mi corazón te 
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Eq un bosque florido 
con prados de esmeralda/ 
con limpios arroyuelos 
de cristal y de nácar, ' 

dó murmftra la Brisa' ' ' ' 
lyerayperftmwda; ; •^:^^*\^'* 
y á donde el spl^efeííaifcfe 
sus rayo? de oro y grana ; 
la celestial María ' 
se encuentra reclinbdá, 
mas bella (|tié fa kiirót^a' ^ 
y mas pura que el alba: 
en sus diviuuB brazos 
duerme Jesús en calma, 
míento48 rila áfmbsá * > 
su dulce sueikignafdiBi» 
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y con savozsaave 
mas que el rumor del .aura, 
entona tiernos cantos 
al hijo de sn alma. 




asentidos ruiseñores 
que habitáis la enrramadaí 
arroyos que sembrando 
%sl prado vais de plata; 
cesad en vuestros cantos, 
detened vuestras aguas, 
por que turbáis el sueño 
del hijo de mi alma. 



Brisa que fresca y leve 
de aromas impregnada 
el aire purificas 
y en torno mió vagas, 
no toques de mi hijo 
la frente pjura y blanca, 
no roces sus cabellos, . 
sus rizos no deshagas, ' 
ni el blando sueño turbes 
del hijo, de mi alma. » 
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Abrid «1 niño kts ^ds 
yunadulcemirada. 
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radiante de ternura 
fijó en su madre casta; 
brilló en sus puros labios 
de rosas y dé grana , 
uña sonrisa dulce . 
mas que la vida grata-, 
y entre aquella sonrisa 
murmuró una palabra, 
que estremeció de gozo 
á la virgen sagrada, 
pues por la vez primera 
dijo «madre del altna,» 
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Cenantibus auiem eU^ accepit Je* 
sus panem^ et benedixU ac fregü^ 
deditque discifulis suis et ait: •Jc^ 
cipite et comedüe^ hoc est carpus 
meum.^ 

S. Hátb cap. 26. ▼. 36. 



Sefior Omnipotente, cuyo n<Hnbre 
el cielo inunda y el espacio llena, 
y le pronuncia con respeto el hombre, 
y entre armonía plácida y serena 
en el laúd de los querubes suena: 



Tá, que le diste lánguido murmullo 
á la limpia corriente, 
y misteriosos ecos al ambiente, 
y á la paloma sü sentido arrullo 
cuando gime en la selva tristemente: 



(ÍJ Escrita espiresamente para el adorno de' la plasa de Bib-Rambla en el día 
Santísimo Corpus Ghristi: el afio 1853, en que estubo á cargo de la autora la parte ^ 
raria de él. 
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Tá, que alientas la voz del ronco trueno 
cuando picante* estallai 
y un eco sordo de amenaza lleno 
arrancas dé la mar al hondb seno 
cuando pretende trasm<MitarjSu vallf: 




Tú, que con tamirada^e dubora 
del furioso huracán calmas las iras; 
Tú^ cuya voz segura 
evoca un mundo de la nada oscura 
y aparecer ante tus pé6 le miras; 



Tú solo eres la paz y la esperanza, 
el bien exento de inquietud y enojos, 
el iris de bonanza, 
y fulgura en tus ojos 
la luz d0 la divina confianza. 



Yo te adoro^ Señor> cuando radiante 
apareciste en Slnai á tus greyes, 
y entre el trueno y el rayo fulminante 
dictaste, Rey de Reyes, 
al pueble de Israel tus santas leyes: 
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Onando sn planta débil y abrasada 
con tierno y santo y paternal desrelo 

guiaba tu mirada, 

y en la eslensioo de arena calcinada 

el maná le mandaste desde el cielo: 




Giiándb de Faraón enfurecido 
burlando el torpe enojo, 
á tu pueblo oprimido 
abriste, de so mal con^adecido, 
ancha senda en las aguas delmarRojo: 



-T 



Guando culpas sin cuento 
perdonaste á la bella Magdalena ; 
y aun mas te adoro, de esperanza llena» 
cuando por alimento 
te das al hombre en la Sagrada Cena. 




¡Indecible y augusto beneficio!!! 
El Dios Omnipotente, el increado, 
de arcánjeles y justos ensalzado, 
el que en fiero suplicio 
del hombre impuro redimió el pecado; 
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El que formó la liu del primer dk 
con solo una mirada de sus ojos, 
y dio al viento armonía, 
y á la candida flor matices rojos 
y graves ecos á U selva, umbría; 




£1 que dio al pez su escama 
y alas aves su espléndido plumaje, 
al sol su ardiente Uam^,/ 
que en clara luz inflama 
errantes nubes de lyero encaje; 



El que dio á la ma&ana su frescura, 
y aumentando su gala y su hermosura 
prestóle tenues claridades bellas^ 
y dio á la noche oscura . 
el pálido fulgor de las estrellas; 




El que Ue^ió de espanto 
los horrorosos senos^ del profundo; 
el Dios tres veces santo, 
cuyo ser infinito y sacrosanto 
no cabe en la estension del andio mundo; 
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Ano mas selbiido su bondad «agrada 
y escribiendo su nombre 
en el alma feliz purificaüfa, 
elíje por morada 
hoy el contrito corazón del hombre; 




Del hombre, que humillado 
tertiendo llanto i mares 
por sa crimen pasado» 
llega, Señor, al pié de tus altares 
implorando el perdón de su pecado. 



Y Tá, tgeretendo ttt ski par elemeMiai 
devueliws la blancura 
á su manchada y rota vestidura 
de candida inocencia, : 
y le da^ á beber tñ aáogre pura. : . 
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{Omnipotente BÍQs! mil y inH veoes 
en aire, y tierra y mar sea bendite 
tu piedad infinita; 

cuando en medio del mundo teaparéoes, 
y espacio y cielo de placer se agita.: 
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Guando seguido del celeste coro 
te muestras^ eajugaiido .nuestro lloro, 
rodeado de ardientes querubines, 
mientras te dan los puros s.erafines 
dosel y alfo^ra con sus alas de oro. 




Y tú; Granada, la ciudad hermosa, 
de cielo azul y campos de esmeralda , 
la maga deliciosa, 
cuya encantada falda 
borda el jazmia y la encendida rosa, 



Póstrate reberente; el Dios que adoras 
de luz cercado á tu recinto viene; 
riega en llanto sus plantas creadoras, 
que lágrimas de amor abrasadoras, 
siempre para su Dios el alma tiene: 



Escoge de tu Alhambra celebrada 
las mas hermosas flores^ 
de perfumes mejores, 
y ofrécelas, de amor enajenada, 
al supremo Se&or de los Señores^ 
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T plegarias y aroma y attnóDiii 
hoy ascendiendo anle su altar divino, 
sean en este dia 

emblema fiel que ante sus pies envia, 
de ardiente amor su pueblo granadino. 
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Alma entre miles almas escogida, 
inmaculada y celestial criatura, 
antes bendita y santa que nacida, 
y después de ser madre, Vlfgen pura: 
si los ecos de un alma dolorida 
llegan, oh Madre mia, hasta tu albira, 
vé que eres bendecida y énzalsada, 
mas no mires por quien, Virgen sagrada. 
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No atiendas á b débil de la pluma 
que á tan alta región emprende el vueloy 
y tan solo, Señora, mira en suma 
del alma mia el amoroso anbelo: 
y pues ni nube ni lijera bruma 
boy oscurece de tu gloria el cíelo, 
recibe el homenaje de alegría^ 
que en su efusión y su placer te embia; 
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Si, Virgen Sacrosanta; la bandera 
de victoria sin paV, deshonor prolíjOf 
hoy por tí con su mano justiciera 
tremolando en el cielo[]esta tu hijo. 
Yo soy, yo siempre he sido la primera 
que en el fonáo del alma guardé fij» 
el pensamiento eterno consignado 
de tu candido ser inmaculado. 




Bieú lo sabed« SeAora: deade el dh 
que recibí la vida y el aliento, 
entre mis sueños plácidos tevia 
mas pura que la luz del firmamento; 
y la madre infeliz del alma mia, 
oyendo apenas rni primer acento, 
aun con voz balbuciente é insegura 
enseñóme á llamarte limpia y pura. 




¿Y cómo un solo instante ha de dudarse 
de tu eterno candor nunca maachado? 
¿pues cómo bija de un Dios ha de llamarse 
la que hija fuera del fatal pecado? 
¿Cómo, Virgen Maria, hade encontrarse 
la perfección y el crimen hermanado? 
¿cómo unida un instante se hallaría 
la oscura niebla y el brillante diá? 



T 





Fuera causa* de asoníibro> Virgen pura, 
que el que te hizo del cielo la Señora, 
y que te dice madre con ternura, , 
siendo con él del mundo redentora 
y agotando con él tanta amargura, 
dejara que nacieras pecadora, 
y á la que iba á causar nuestra caida 
le diera con su aliento ser y vida. 




No, no puede creerse^ madre mia, 

y aunque el mundo también no lo juzgara, 

para negarlo yo, Virgen Maria, 

mi solo corazón^ mi fé bastara. 

El Dios que hizo la luz, que formó el dia, 

que dio fulgores á la luna clara, 
que creó los tuceros/las estrellas, 

¿menos pureza te legó que á ellas? 



No es posible; y éi alguno en su locura 
intentase dudar solo un momento 

de esa tu Concepción sagrada y pura 

si osara (con palabra ó pensamiento 
empañar tu clarísima hermosura, 
yo con mi rudo, pero firme acento 
una vez y otra cien le gritaría 
«atrás, genio del mal, paso á María. 





<^^~i 




—Si- 
Paso á la augusta emperalria del cieloi 
concebida sia sombra de pecado, 
en quien de Dios el amoroso anhelo 
bendiciones sin fin bá derramado. 

Si vuestro torpe corazón de hielo 

por pura y madre y Virgen la hanegado^ 

yo aunque á vuestra soberbia no le cuadre, 

08 digo,«haceos atrás, paso ájmi madre.» 




¿No veis acaso su divina frente 
coronada de fulgidas estrellas? 
¿nó veis el sol espléndido y ardiente 
siendo la alfombra de sus plantas bellas? 
¿Kó veis de Dios la mano omnipotente 
bienes vertiendo t.rás sus santas huellas? 
¿nó miráis de su pecho el Santuario 
ser de la augusta|Trinidad Sagrario? 



Puéft en quien tantos dones atesora 
la mancha mas lijera fuera'estra&a. 
Que una sombra tu brillo descolora, 

que una nube fugaz tu dia empaña 

podrá haber quiea lo diga, gran Señora, 
mas en la noble y religiosa España 
dó la bandera de tu triunfo oadea, 
ni habrá quien lo sostenga ni lo crea. 









—55— 

Éstiende pnes tu mano bendecida 
sob.re aquesta nación que asi te ama-, 
deyúelvele la pai^, dale la vida 
pues t^ socorro celestial reclama: 
y sí Dios con justicia merecida 
ves qué en ella su cólera derrama, 
di con tus ojos en mi patria fijos, 
«perdónalosi Seflór, que son mis Hijos. 




Siempre mi nombre con amor dijeron, 
siempre á mi amparo con ferbor clamaron, 
siempre mi pura Concepción creyeron 
y mil columnas á mi triunfo alzaron: 
y pues bajo mi manto se acojieron 
y en nombre de mi amorate suplicaron, 
hoy que me*coImás de tan altos dones, 
no á. tanto y tanto mal les abandones: 



Deja el rigor y adopta la clemencia; 
si se apartaron de tus santas vías, 
cuando di^te por ellos la exsistencia 
ya su flaqueza con dolor sabias: 
y al darme tanto amor, tdnta influencia, 
cuando su madre al espirar me hacias, 
me dijiste, consuela'sus dolores, 
se )ibogada de tristes píecadores. 




■< ' »■ 
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Aquí me. tienes pues, dulce hi¿o mío, 

que ya por ellos á rogarte vengo, 
que te aplaquen mis lágrimas confio 
pues de madre amorosa él nombre tengo: 
perdona por mi amor su desvario^ 
que á desoir sus ruegos'no me avengo, 
y tu el precepto te impusiste santo 
de nunca resistir ante mi Danto» 




Si esto dices, Estrella deles mareo, 
y Dios tu frente inmaculada mira, 
obtendrán un remedio los pesares 
por que mi patria con dolor suspira: 
y volverá la paz á nuestros' lares, 
la cruda muerte aplacará su ira, 
y al invocarte España limpia y pura, 
el Sol te llamará de su ventura. 





V 
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BL PRIHER BESO. 



Era una noche herniosa, 
el cielo estaba limpio, 
y esparcid la Inna 
su rayo claro y libio; 
el mundo entre la sombra 
reposaba tranquilo, 
mientras la Virgen casta, 
contemplando á su hijo, 
así amante decia 
con acento divino. 




«Duerme luz de mis ojos, 
duerme, mi dulce niño, 
que el seno de María 
te dá su casto asilo: 
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— sa- 
no ternas qné tu sueño 
grato, dulce y bendito^ 
Tenga á turbar aleve 
el mas lijero ruido: 
que ed tanto que reposas, 
mi bien, mi tierno hijo, . 
yo velaré á tu lado 
mirándote dormido. 




rr^r- 



Si acaso, vida mia, 
el viento crudo y frió 
agitase inclemente 
tus ondulantes rizos, 
si un instante tan solo 
tal ves su soplo impío 

helase lu alba frente 

# 

de nítidos hechizos, 
no temas, luz del alba, 
por que los besos, míos, 
darán calor suave 
á mi Jesús dormido. 




Duerme... mas layí ¿qué tienes? 
¿porqué un triste suspiro 
brota^flor de mi vida, 
de esos labios tan lindos? 
¿porqué asoma una lágrima' 
á tus ojos divinos? 
¿qué tienes, alma mía? 



xy^^ 





¿qaé tienes^ di, mi hechizo? 
¿porquéttridte suspiras? 
¿porqué lloras dormido? 




{Ayl esa pora lágrima, 
^ f ese blando suspiro 
tcitanto diera tu madre, 
icuanto diera, hijo mió, 
por guardar eii su seno 
euaudo duermes traoquilol 
detiéneme cí respeto. •• 
impúlsame el cariño... 
mas... mi ternura Tence 
|con cuanto regocijo 
te doy el primer beso 
mientras estás dormido! » 



Pero en aquel instante 
despertándose el niño^ 
miró á su madre hermosa 
y con amor la dijo :j 
«Si, ven, madre del alma, 
purísimo ben mió, 
no temáis^ florbendita, 
que si lloré dormido 
fué por lograr i|ln I^eso 
de tus labios divinos.» 






. *l ' I 




fidutxit M \n»i0 ♦ 



Rápidas corren las tranquilas horas 
conque termina la callada noche, 
y á impulso de la brisa seductora 
abre la flor su broche, 
la vuelta asilado 4e la nu^a aurora. 



Las inocentes ates despertando 
con Cándida alegría^ 
modulan de^u canto la armonia, 
á su Dios saludando * - 
ante el lucero que precede al dia. 
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Las anchas alas de la sombra oscura 
replega la alborada 
con su plácida luz suave y pura, 
y la brisa aromada 
ajita blandamente la espesara* 




Mas no briHará el sol pmró y dorado 
para el que triste espira, 
y en el lecho de maerte fatigado 
pálido y angustiado» 
por otro mundo en su dolor suspira. 



i^»>iWi 



En torno bagan de su blanco lécbo 
los hijos de su sdma, 
presa del llanto el inocente pécbo 
por el dolor desecho, 
mientras él á su Dios imboca en calma. 



Por tm momento la congoja fiera 
llena de hiél su corazón de hombre, 
y con voz Isjstimera 
les dá su bendicfon por vez postrera, 
mientras murmura de su Dios el nombré. 
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El ángel poro qne gafat^t o pimta 
de la vida en el áspero senderot 
6u espiritu levaota 
á la presencia santa 
del potente Se&or del oiiie entero; 




Y alli junto i sü leeho colocado, 
disipa (fe la muerte los horrores 
al resplandor de su mirar sagradoi 
que alienta, en él posado, 
de la dulce esperanza los fulgores: 



Y con suave afán y con terneza t 
endulzando benigno su agonía, 
de su Dios le recuerda la grandeza 
y la casta purexa 
y el amor infinito de María; 



De la virgen Maria, coya mano^ 
cual iris de bellisínia esperanza» 
se estiende hacia el cristiano, 
y le dá con su amparo soberano 
de llegar á su Dios cierta esperanza» 
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Y allí está, alli*, qiie descendió del cielo 
para guiar al jiisto en su camino, 
para cubrirle con su casto Telo, 
y conducirle con materno anhelo 
á las moradas del amor ditioo. 




Ella pone en el labio qiie bendij o 
mil Teces con amor su dulce nombre^ 
el signo de la cruz sagrada fijo, 
y el que entonces espira, ya no es hombre, 
si no su dulce y predilecto hijo. 



Ella calma las penas que dcTorán 
al moribundo padre, 
alTcrlos hijos que piedad imploran: 
mas se- ofrece á ser madre 
de aquellos ni&os que sin fuerza lloran. 



Y al estinguirse la moTible llama 
de la existencia del qué fué su amigo, 
y que al morir su protección reclaífna, 
en él la luz de su mirar derrama, 
y <cno temas, le dice, estoy contigo.» 




'- 
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Y caando su esj^endor el nuevo dit 
por la rica creación va derramando, 
termina el moribundo su agoaia» 
sus preces murmourando 
y el purísimo nQmbre d^ María* 



1 




Y en tanto que vertiendo amargo lloro» 
gimen sus hijos entre angustia tanta, 
de los sagrados Anjeles el coro, 
pulsando el harpa dQ oro, 
su nueva entrada en el empíreo canta. 




/ 
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^ttfittí há cnifobo. 




Solo en el lecho del dolor postrado 

-en que sujeto por su mal se mira, 

temblando de dolor^ desesperado, 

revolviéndose en ira, 

olvidando á suDios un hombre espira: 

entre el gemido de dolor violento, 

en su boca blasfemaj 

brota el impuro y torpe juramento 

unido al llanto que sus ojos quema. 

En vano busca con los ojos fijos 

una mano amorosa y bienhechora 

que endulce su tormento; 

en tan amarga hora 

se alejan de él sus inocentes hijos, 

á su lecho no llegan, 

y llenos de amargura 

de padre el nombre con horror le niegan. 

Solo está en su agonia, 
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maldiciendo al perderla su existencia; 

mas el genio del mal esta á su lado 

y al mirarle luchar con sus dolores^ 

sonrie con satánica alegría, 

contemplando gozoso su impotencia. 

La muerte alli su descamada mano 

le tiende despiadada, 

y él ¡ ay ! por desasirse lucha en vano, 

que aquella mano helada 

del mandato de Dios cumple el arcano. 

Vuelve los ojos con inquieto asombro, 

á su pesar tal vez estremecido, 

se erizan sus cabellos, 

porque un lijero soplo, un leve ruido 

llega á espirar confuso hasta su oido; 

El Ángel santo de su guarda era, 

que con mirada de mortal anhelo 

le dá su despedida postrimera, 

y que agita su vuelo 

para elevarse á la mansión del cielo*, 

aadíos, le dice con acento triste, 

adiós: pues fueron mis esfuerzos vanos 

y en tu pecho no existe 

la esperanza y la fé de los cristianos, 

por siempre te abandono. 

Voy á llegar hasta los pies del trono 

del Dío^ de la justicia, 

cuyo acento divino, 

me ordenó que guiase tus pisadas 

del mundo en el revuelto torbellino; 

allí voy á dar cuenta 

de tu crimen horrible-, 

y pues desoyes mi doliente ruego^ 

en el día espantoso 
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de su juicio terrible, 

no esperes de su sabia omnipotencia 

ni apelación alguna ni clemencia. 

Y cubriendo su frente 

con sus brillantes alas, 

del moribundo impio 

se aleja el ángel puro tristemente. 

Entonces á su vista estremecida, 

en confuso tropel se representa 

el negro crimen que manchó su vida 

en el camino deKerror perdida^ 

y de que boy ba de dar estrecha cuenta. 

La enormidad inmensa le amedrenta 

del mal de que hizo un dia torpe alarde, 

y un acento se eleva de su alma, 

que le grita severo, 

»no esperes ni perdón ni paz ni calma, 

que la piedad de Dios imploras tarde; 

un solo instante con su aguja marca 

el reloj de tu vida, 

¿podrás borrar en él tantas maldades 

y tanta y tanta falta cometida ? 

¡ No I cien anos de afán hora tras hora 

á espiarlas no alcanza: 

maldicete infeliz, muerde tus manos, 

y lágrimas de sangre vierte ahora; 

pero no abrigues ¡ay ! ni una esperanza» 

Es la voz de Satán, que temeroso 

que aquel alma se salve todavia 

con un solo momento 

de sincero y feliz remordimiento, 

le hace dudar de Dios en su agonia. 

Una horrible blasfemia 

brota el cárdeno labio 
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del solo y olvidado moribundo^ 

y haciendo á Dios su postrimer agravio, 

al negar su piedad y su clemencia, 

termina su existencia 

sin dejar una lágrima en el mundo. 




El infierno de goto se estremece, 
ruge Satán con bárbara alegría; 
y el cielo se oscurece 
porque un alma perece, 
y olvidada de Dios y de Haría, 
sin un solo momento 
de tregua ni piedad, solo le aguarda 
la inmensa eternidad del sufrimiento. 
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EXf El. AIiBiriS DE TOA XIlftA. 



Viaiste, n¡ña> á la vida 
ornada de blancas galas^ 
y un ángel tendió sus alas 
y junto á ti se posó: 
y la Reina de los cielos 
arrancó, de amores Ifóna, 
de su frente una azucena 
y en tu sien la colocó. 



Guarda, nifia, esa flor casta 
de suavísima belleza, 
que es emblema de pureza 
é inocente candidez; 
y luciendo sus primores 
en tu frente inmaculada, 
es la gala mas preciada 
de la tímida niñez. 







MEDITACIÓN EN EL CEMENTERIO. 



Señor, escucha el dolorido ruego 
que te dirige el alma atribulada, 
á través de las lágrimas de fuego 
que arranca al corazón esta morada. 



Deja que descubierta la cabeza 
pronuncie el labio tu sagrado nombre, 
y adore de rodillas tu grandeza 
viendo la nadc^ junio á mi del hombre. 



■^■^ 



¿Qué es el mundo, Señor? qué sus placeres? 
¿que sus encantos y su necio orgullo, 
la belleza de candidas mujeres, 
de la dicha y la gloria el falso arrulla.? 
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¿Qué somos? ¡ay de mi! imiseria humana! 
del ciprés melaucólico á la sombra 
á otros hombres aqui..... tal vez mañana 
el polvo mío servirá de alfombra. 




Y Di una sola lágrima vertida, 
ni una pálida flor, ni una plegaria, 
hará á su pensamiento conocida 
la losa de mi tumba solitaria. 



Pobre madre ¡ ay de mi ! cuando algún dia 
venga feliz á descansar contigo, 
del vendabal de la existencia mia 
buscando en brazos de la muerte abrigo; 



¿Quién guardará tu nombre con respeto 
dentro del corazón, madre amorosa? 
¿de qué veneración serás objeto? 
¿quién verterá una lágrima en tu losa.? 



¿Quién ornará de flores amarillas 
la cruz modesta de tu pobre tnmba? 
¿Quién rezará llorando de rodillas 
mientras el viento airado en ella zumba.? 






—72— 

¡Nadie, nadie vendrál ta dulce nombre 
se olvidará con mi despojo humano. 
¡Tai es! ¡oh madre, el porvenir del hombre: 
tal es el fin de su delirio vano! 




¡Oh señor! si la misera existencia 
de eterno afán y lágrimas cercada 
es un sueño no mas; si es en su esencia 
miseria, vanidad, locura, nada: 



Si este cuerpo mortal es cárcel triste 
que á las almas caldas aprisiona, 
donde la paz del corazón no existe 
ni la santa virtud al hombre abon^; 



Oyente ¡oh Dios! que tu potente brazo 
termine mi síufrir y mi agonia; 
acorta ya de mi destierro el plazo, 
y vuelve á tu mansión el alma mia. 







T*- 






Virgen María, luminosa estrella, 
fuente sellada, dó la gracia emana» 
flor misteriosa, cuyo cáliz vierte 

púdico aroma. 



Tá, que sin mancha concebida fuiste, 
Tú, que bendita sobre todas eres, 
Tú, en cuya frente la pureza casta 

fúlgida brilla. 



Tú, cuyo nombre de esperanza es faro. 
Tú, cuya imagen reverencia el hombre. 
Tú, á cuyos pies el coraeon herido 

lágrimas vierte. 
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Vuelre, Señora, tus amantes ojos, 
llenos de amor y de piedad sublime; 
vuelve tus ojos, y á tus pies me mira 

timida y sola. 




Tuve una madre cariñosa un día, 
dulce y amante y de virtud ornada, 
don celestial que en su bondad inmensa 

diérame el cielo. 



Tube una madre, y al buscar ansiosa 
tiernas caricias en su amante seno, 
vi que su frente se inclinó sin vida 

páli(la y yerta. 



Sé, madre mia, celestial señora^ 
tú que bendices al que espera y sufre, 
tú que proteges al que en este mundo 

huérfano queda. 




Sé mi esperanza, y cuando el alma mia 
rompa los lazos que la oprimen boy^ 
haz que á tus plantas bendecida y santa 

rápida suba: 




i 
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DIOS. 



Arcángel de la luz, genio divino, 
que en blandos ecos la armonía exhalas 
y acompañas tu canto peregrino 
con el suave roce de tus alas; 
desciende de mi vida hasta el camino, 
presta á mi voz de tü decir las galas, 
hoy que me falta inspiración y acento 
aunque el alma rebosa sentimiento. 



¡ DIOS ! este nombre que el espacio llena, 
mil y mil veces moduló mi canto, 
ya entre esperanza plácida y serena, 
ya entre despecho y amargura y llanto: 
¡DIOS! este nombre que dó quier resuena 
grande, infinito, inenarrable, santo, 
cual encendió del sol la ardiente llama 
8u luz sobre mi espíritu derrama. 






—76— 

¡DIOSI ¿qué atrevido ó elocuente labio 
será bastante á pronunciar tal nombreí 
sin que á su inmensa gloria cause agravio 
en el lenguage terrenal del hombre? 
¿qué palabra, qué voz, qué acento sábk), 
sin que poder tamaño no le asombr^t 
intentará medir en su osadía 
la grandeza del hijo de ]|¡[aría.? 




Podrá atrevida la razón humana 
medir d^l tiempo el incansable paso, 
ó contemplar los rayos de oro y grana 
del moribundo sol en el ocaso: 
podrá de esa techumbre soberana 
contar los astros de fulgor escaso; 
mas para Dios, que e^ste por sí mismo, 
no hay peso, ni medida, ni guarismo. 



El, que la tierra salpicó de flores^ 
El, que las noches separó del dia, 
El, que dio á la mañana sus albores 
y sus luceros á la noche fría: 
El, que á las tiernas aves prestó amores 
y libre patria en la estencion vacia: . 
El, que la verde mar bordó de plata 
y las nubes de nácar y escarlata. 






—77— 

EL que al mirar el huracán violento 
la tierra estremecer con saña fiera^ 
¡basta! le dijo, y se contuvo el viento 
sin otra valla que su voz severa. 
El, qué le dijo al sol con firme acento, 
«brilla y alumbra mi creación entera* 
y á su mandato, dócil y obediente 
de roja luz se iluminó el Oriente. 




El, que á las ondas de la mar inquietas 
que alborotadas con furor lucharon 
dijo «hasta aquí llegad» y allí sugetas 
contra la arena frágil se estrellaron; 
cien astros brilladores, cien planetas, 
ante el impulso de su voz giraron; 
y dióle animación al claro dia 
y á la noche reposo y armonía. 



Y d\jo d hombre, su mejor hechura; 
«el mundo todo por mansión te doy; 
goza de su esplendor y su hermosura, 
que en todas partes á tu lado estoy: 
yo te daré la paz y la ventura, 
sé Señor de la tierra; desde hoy 
tuya es mi creación^ tuyo mi dia> 
tu fé« tu amor y tu esperanza, mia.» 



■ 
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Y tuyas son, que ante tu santa ira 
tiembla^ Señor, el justo, el delincuente, 
y tu infinito amor, amor inspira; 
si alguno acaso en su delirio ardiente 
dice que niega tu existir; ¡mentira! 
pues una voz severa y elocuente 
siempre en lo mas recóndito del alma, 
¡DIOS! grita en la aflicción^ ¡DIOS! en la calma. 




Y ¿quién, Señor, cual tú? yo la primera, 

destocada la sien tu nombre aclamo; 

y de mi triste vida en la carrera, 

tu amparo santo y tu piedad reclamo; 

mi fé, mi adoración, mi vida entera 
son tuya» ¡oh Señor! porque te amo 

con ese amor que te tributa solo 

la infinita creación de polo á polo. 



Dios de mis padres, esperanza mia, 
luz que siguiendo por dó quiera voy, 
mis pasos vacilantes á ti guia, 
que ya pendiente de tu voz estoy: 
sol que iluminas de mi ser el dia, 
si me pides amor, amor te doy: 
sea, al dejar la vida transitoria, 
tuyo mi corazón, mia tu gloria^. 





J 





LA PASTORA. 




Cándida y bella azucena, 
gentil y pura zagala, 
¿ddnde vas tan presurosa 
en el cayado apoyada? 
¿porqué en tan ásperas sendas 
posas la divina plantat 
y del Sol á los ardores 
espones tu frente casta? 
¿nó hay ya floridas praderas 
donde fijes tus pisadas? 
no hay doseles de verdura 
y sombrías enramadas 
donde en la siesta repose 
la pastora de las almas, 
y me diga sus amores 
puros, íntimos, sin mancha^ . 
y en su seno me adormezca, 
y bese mi frente blanca? 






—so- 
la dónde Tas, flor hermosa! 
¡á dónde vas, madre amada! 
¿porqué, di, paloma mia, 
de mi lado te separas, 
cuando la luz de mis ojos 
ausente de ti me falta? 
Asi el buen pastor decía 
á la divina zagala , 
y ella con voz cadenciosa 
y dulcísimas palabras, 
asi contestó á las frases 
déla prenda de su alma. 
¿Nó escuchastes el valido 
de una oveja estraviada, 
que perdida y vacilante, 
^ Ave MariUj clamaba? 
lAy deja, mi dulce hijo, 
deja que corra á salvarla, 
ya que á mi cuidado todas 
han sido por ti fiadas; 
yó la tomaré en mis brazos 
si de seguirme se cansa, 
y con cariñoso esmero 
la volveré á lacabatia; 
si está enferma y abatida, 
si sufre ó es desgraciada, 
con el amor de una madre 
enjugaré yó sus lágriihas, 
convirtiéndohs en flores 
que dulcifiquen sus ansias; 
por que soy en este valle 
la que el gran rdbafio guarda, 
y la pérdida me aflije 
de mis ovejas^amadas. 
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—Si- 
Deja que corra, bien mió, 
donde 3u acento me llama, 
que vale una oveja mucho 
para dejar de buscarla: 
tal vez el Lobo la ostígue, . 
tal vez ya clave su garra 
en el vellón que su pecho 
viste con ondas rizadas, 
y yo puedo evitar sola 
la muerte que la amenaza, ' 
pues no en balde me has nombrado 
la pastora de las almas. 
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U OMCIOIV EN EL TEMPLO. 






¡Alft está DiosI la inmensa muchedumbre 
puebla do quier su templo sacrosanto, 
y derramando llanto, 
admira la Infinita pesadumbre 
del increado ser tres veces santo. 




lAlli estáDiosI llodean su santuario 
ángeles á millares, 
y el que calma der triste los pesares 
recibe la oración en susagrarip, 
que el hombre le tributa en los altares. 
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¡AHÍ está el sumo Dios! allí el cristiano 
ante sus aras eón piedad sencilla 
reverente se bnmilía, • 
y demanda su amparo soberano 
al doblar con respeto la rodilla. 




Mil y mil luces de movible llama 
trémulas lanzan su fulgor incierto, 
y místico concierto 
en el pecho derrama 
bálsamo dulce de consuelo derlo. 



. BoUO los graves cánticos, segura 
el espacio cruzando, 
se eleva la oración del alma pura, 
y sube hasta la altura 
sobre las nubes del incienso blando. 



Y entre las hices que sin Tuerza brillan, 
y de la sombra entre el tupido velo, 
con célico desvelo, 

todas las frentes con fervor se humillan 
mientras el alma se dirige al cielo. 






^ék^m't^'tmm 



-^84— 

Bel jasto Dios para evitar agraTio 
ángeles mil de celestiales galas, 
recogen la oración de nuestro labia, 
y la conducen en sus blancas alas 
al Hacedor del universo sabio. 




La religión bendita 
inspira allí plegarias elocuentes 
de pureza infinita; 
y en torno de las almas reverentes 
de Dios el santo espíritu se agitan 



¡Oh! cuantos ayes de amargura intensa 
entre las notas del cristiano canto, 
hasta su trono santo 
elevará la muchedumbre inmensa 
mesclados con las gotas de su llanto! 




¡Cuanta esperanza dulce y lisongera 
por su amor sostenida, 

halagará suave alalmaheridai 

¡cuanta plegaria cruzara lá esfera 

de la fé por las alas conducida! 
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También yo espero, y en mi Dios confio^ 
también ante su altar doblo la frente; 
tay! también' reverente 
de mi angustiado corazón le envío 
una súplica 4imida y ardiente. 
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Blanca azucena de gentil belleza, 
tierna paloma eterizada pluma, 
claro raudal de mágica limpieza, 
de frescas aguas y nevada espuma; 
radiante estrella de inmortal grandeza, 
que admira el mundo sin opaca bruma: 
fuente de la piedad, Viirgen Maria, 
del triste amparo, y del perdido guia: 



Presta^ Señora, á mi mundano acento 
de tu acento divino la dulzura; 
ilumina mi oscuro pensarliiento 
con la fnljente luz de tu hermosura; 
al débil corazón inspira aliento, 
como le inspiras celestial ternura, 
y enzalsaré^u nombre sacrosanto 
al débil eco da mi pobre canto. 
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De Tí el Arcángel que en el ciefo habita 
gracia y virtudes y pureza implora, 
y te llaman los Angeles bendita, 
y tu inmensa bondad el cielo adora: 
Tú e^es nardo gentil, palm^ inmarchita, 
mas, ¿qué podré decirte^ gran Señora, 
si el Supremo Hacedor, Dios hecho hortibre, 
te dio de madre el amoroso nombre? 
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Noiid>re tan dulce y cariñosa y santo, 
que ni á un el alma á comprenderlo basta, 
y entre caricias de divino encanto 
Dios le imprimió sobre tu frente casta. 

¡Madre ! este nombre de cariño tanto 

disipa mi placer puro, entusiasta, 
¿cómo hablar de su bien y su alegría 
cuando casi al nacer perdí la mia? 



Pero tu loberas, dulce Señora, 
raudal copioso de esperanza pura, 
qué eres madre del huérfano que llora, 
y tesoro de amor y de dulzura; 
y oyes la voz del que tu gracia implora 
en sus eternas horas de amargura, 
que al hacerte su madre soberana, 

' • • 

Dios te hizo tnadre de láraza humana^ 
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TÚ lo serásy p<Nr ^e en tu iiég;io asíeiito 
cercada de esplendor y de grandeza, 
para elevar á ti mi pensamiento^ 
para que tu recibasmí terneza, 
no he menester vil oro, ni talento^ 
ni mentidos blasones de nobleza: 
para tí el mejor don, la mayor palma 
es el ardiente amor, la fé del alma. 




Recibe poe^ la nña: que mi ruego 
llegue á espirar tristísimo en tu oído, 
ba&ado con mis lágrimas de fuego 
y de tu amor en alas conducido; 
Y hoy, Virgen pura, que á tus plantas llego, 
y que contemplo mi placer perdido. 
Tú, que me ves lün bien, sin ilusiones^i 
madre del corazón, no me abandones. 



Que tuya es mi esperanza, Virgen pura, 
y cual perfume que del alma emana, 
embio mis suspiros de ternura 
hasta tu bella imagen soberana: 
y éntrela sombra de la noche oscura, 
y al despuntar la luz de la mañana^ 
me verás repetir, madre querida, 
tuyo es mi corazón, tuya mi vida 
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Y Tú en tanto, Mana inmaculada. 
Telarás por mi suerte desdé el cielo, 
y la luz celestial xle tu mirada 
será la blanca luz de mi consuelo: 
y prendas nos daremos, madre amada, 
de ternura sin fin, de santo, anhelo; 
yo te daré mi fé, mi amor ardiente, 
y Tú, una bendición para mi frente. 
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La maerte de un niño» 




Duerme en paz, candido nífio, 
en tu helada sepultura» 
que será para tu sueno 
tranquila como tu cuna. 
Blanco lirio, abierto apenas 
en una pradera inmunda, 
de la muerte ei soplo airado 
te robó gala y frescura, 
mas sin hallar una mancha 
en tu^ bellas hojas mustias. 
Duerme, duerme, de la vida 
sin comprender la amargura, 
sin que turbe tu reposo 
un pensamiento de angustia 
que al despertar, ángel mió, 
de ese sueño de ventura 
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que de U ▼ida á tos ojoS' 
el triste peéar dcttllá, 
sino enquentras i tu lado * - 
dé tu madre la ternura, 
si no escuchas las palabras 
que su dulce amor modula, 
¡ay! otra madre en el cielo 
hallarás hermosa y pura, 
cuyos ojos briliadores 
el rayo del sol anublan; 
que en su castísimo seno 
te acogerá con ternura. 
En esa mansión ¡Oh niño! 
hay dichas que no se mudan, 
bellas flores sin espinas 
que al que las toca ño punran; 
allí faay amores divinos « 
éüentos de afán y duda, 
y alli coronas de gloria 
hay para las almas Justas; 
mas no de esa gloria estéril 
que en la soberbia se funda, 
no de e^a gloria que borra 
del tiempo la mano ruda; 
son coronas de pureza 
que no se marchitan nunca. 
iQué feliz erres! pues ángel 
descendiUe de la altura, 
y al contemplar de la vida 
el continuo afán, la lucha, 
y que penas y dolores 
el alma del hombre abruman, 
otra vez con tu inocencia 
volviste al cielo alma pura-, 
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¡ Ay! como envidio tu sueño, 
la paz de tuaishda tumba, 
que te coaTierle e& un ángel 
libre de mundana eulpá. 
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A Jesús en la Craz. 




¡Tú en una cruz* Píos míol Tú espirante 
sin vida y sin aliento, 
sufriendo por el hombre, 
cuando ese mundo que evocé tu acento 
á demostrar apenas es bastante 
la cifra escelsa de tu esceTso nombre! 
¡Tú> muriendo por mi crucificado 
del escabroso Gólgota én la altura, 
y heridas, desgarradas, 
las manos de que el hoipbre fuera hechura^ > 
y por borrar. Dios mió, su pecado 
agotando el dolor y la aiqargüra/^ 
iGuán grande es tu piedad y tu clemencia 
Señor de los Señores! 
Entre afán y dolores 
llena de magestad y. de uidulgenoia 
tu mirada elevaste. 
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y entre el ronco estertor de la agonía 

para los mismos que tu mal causaban 

el perdón de tu padre demandaste. 

íY en su locura el hombre 

blasfema de tu nombre 

y tus dolores sin piedad aumenta 

sin mirar de la candida María 

el angustiado llanto, 

sin escuchar su riiegOi 

sin ver que en su dol9r y su agonia 

su purísima frente 

se dobla al peso de su afán doliente! 

¡Pobre madrel del hijo idolatrado 

mira acercarse la terrible hora, 

y aquella voz á cuyo solo acento 

se estremeció otras veces de alegría, 

para mayor tormento, 

al eírla quizá por vez postrera', 

no la escucha decir un «madre mia» 

¡y la llama mujer! ¡pobre María! 

¿la desconoce acaso, 

ó es que se olvida ya de su earifio, 

de aquel amor materoo 

con que adoróle ella desd|e ní&o? 

ay! ¿porqué el hijo tierno 

en tal instante y sibiacion tan dura^ 

el nombre caUa de la madre pura? 

¡bondad inconcebible! . >. 

¡abnegación sublime é infimta! 

El Dios que dá su vida por el hombre^ 

siendp á su llanto y á su mal sensiblet 

también al espirar, para refugio 

le da la madre de su ámbr beriáka; 

la madre aquella que á sus plantas llora 
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herido el corazón, sin esperanza, 

que en sü mal solo alcanza 

en tan amarga hora, 

á unir el llanto que sus ojos quema 

con la sangre del hijo á quien adora. 

Y aun quieres sufrir mas, en tu agonia 

tienes sed de dolores: 

Tú, Señor del consuelo y la alegría, 

y por borrar del hombr e los errores 

aun quieres mas dolor, penas mayores 

Doblas ¡oh DiosI la frente coronada 

de punzantes espinas, 

se anubla tu pupila amortiguada; 

tus palabras divinas 

recoje el viento su revuelto giro: 

de tu cariño la postrer mirada 

dirijes á iu madre, 

y al ecsalar el último suspiro 

el alma envias á tu Eterno padrel 




Libre es el hombre: dé Jesús amado 

la sangre soberana y las bondades, 

redimieron por siempre su pecado. 

¡Ohl bendigan, ISeñor, tu^ santo nombre 

las futuras edades, 

bendíganle el preseote y el pasado 

ya espirando en la cruz, Dios heeho hombre, 

ya Rey de la creación. Dios increado» 
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Un Ángel á un Niño. 



No s%as ese díniioo 
que á la perdición te guia: 
ven, que en su faño divino. 
Dios á la tierra me enviá 
á velar por tu destino, 



r 



Si venir conmigo quieres, 
al cielo te llevaré, 
siempre á tu lado estaré. . 
y de Cándidos placeres 
tu existencia cercaré. 
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Y en lu frente pudorosa , 
si conservas ta inocencia, 
pondrá tni mano afanosa 
una guirnalda preciosa 
que vierta divina esencia^ 
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Te daré mis blancas alas, 
y mi túnica de flores, 
á tu pecho daré arnores« 
á tu decir daré galas 
y á tu frente resplandores. 






Aquí calmaré tu duelo, 
si á llorar Dios te envió, 
y cuando dejes eL suelo, 
siendo un ángel como yó, 
serás mi hermana en el cielo. 



Vente conmigo, alma mia¡ 
escucha por Dios mi acento, 
que en él alto.£rmamento 
ante la Virgen María 
tienes guardado un asiento. 
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¡Ohl Ten, deja ese camino 
de terrible desvenlura: 
sigue mi plinte] segura 
que ignorar es tu (le&llíao. 
de U vida la a^iar^urat;, ; • 
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Y ese mundo engañador 
le diera á tu confiama 
un desengatk), iin dolor 
en cada bella esperanza^ 
y una espina én cada flor. 
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¿Te tienes conmigo ^al cielo 
á buscar tu galardón? I 

al fin dejastea^el suela, ; 
pues los angeles no son 
para este valle : de duelo . 
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(1) 



Bluiieri ecce fílíus tuus» 

(Mujer hé aqui tu kijo^) 
Joan. 19. 



Junto al pié de la Grnz alza Maria 
su inmaculada y amarilla Trente, 
y el llanto abrasador de la agonía 
brota empanando su pupila ardiente: 
en el rostro del Hijo con porJBa . 
inmóvil fija su mirar dolient^^ 
y espera con el alma desgarrada. 
un postrimer adiós, una mirada. 




(1) Leida en la sesión del Liceo, en el Viernes de Dolores: año de 1S56. 
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Y al fio la lat de los divinos ojos 
qae su esplendor al dia le otorgaron; 
y al estenso erial lleno de abrojos 
galas con su hermosura le prestaron, 
ya del dolor tristísimos despojos, 
de María en la frente se fijaron, 
mientras su labio que la muerte helaba,^ 
«Mujer, mira á tu Hijo,» murmuraba, 




y 



Al nombre de Mujer^ estremecida 
la tríste Virgen aumentó su duelo, 
y brotó de su alma dolorida 
ancho raudal de llanto sin consuelo: 
sin esperanza en su dolor, sin vida, 
alza sus ojos con afán al cielo, 
y en su martirio siii igual esclama, , 
«Mujer y madre no... Mujer me llama!!!. 



¡Mujer!... Majer.,. cuando mi vida diera 
por cada gota de tu sangre pura.... 
cuando anegan mi alma en lucha fiera 
indefinibles mares de amargura.... 
cuando solo por tí beber quisiera 
la horrible copa que tu labio agura; 
cuando al pié de la Cruz temblando espero 
tu (íltima aspiración, tu adiós postrero!!!^. 
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Mujer, cuando contigo el alma mhi 
está clavada en el madero santo» 
y del Calvario la sangrienta vía 
regó con creces mi doliente llanto.... 
Guando la luz de mi sereno día 
perdió en tus ojos su divino encanto*. . . 
cuando en el mundo para mi no hay calma^ 
me dices Tú, Mujer ^ Uqo del alma! I L.. 




¿En qué pudo ofaidefte mi ternura, 
inmaculado amor de mis amores, 
que al comtemplar mi afán y mi amargura 
aumentas con tu acento mis dolores? 
¿Por qué separas tu mirada pura 
de mi marchita frente ún colores? 
¿por qué en tan. triste y angustioso instante 
no diices, Mtuiref con tu voz amante? 



¿No tomaste en mi seno forma y vida? 
¿no fueron mi alegriatus hechizos? 
¿no envidiaba la brisa, estremecida, 
cuando besaba tus suaves rizos? 
¿no cerqué tu existencia bendecida, 
de los cuidados á mi amor precisost 
y en el feliz Belén con dulce empe&o 
no guardé siempre tu inooeúte suelto? 
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^ ¡Y de ta duelo y Va Pasión» do quiera 
no he sido por mi nrai modo testigo» 
y sola y triste en mi congoja fiera> 
tu lenta huella en mi afliceion no sigo? 
¡Ohl ¿no existe una madre, una siquiera 
que el llanto á compartir venga conmigo?. 
Ño hay consuelo á mi mal.... el queme ame, 
que Reina délos Mártires me llame, a 
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Aquella vos d(dienle y carifios^ 
hirió del hijo el corazón amante, 
y una mirada lenta y dolorosa 
fijó de la Señora en el semblante; 
vio su pena insondable y angustiosa, 
y con voz apenada y espirante, 
dijoá la triste Virgen desolada: 
ftsé Madre de los hombres, Madre amada: 
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Sé de sus noches argentada luna, 
sé claro sol de sus tranquilo^ dias, 
embellece su mísera fortuna 
y preside sus dulces alegrías: 
sus lágrimas contando una por una, 
ven á ponerlas á las plantas mias, 
que si tu amor, Señora, las abona, 
perlas seharáqde su inmortal corona. 
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Ko tienen en el valle de la vidaí 
que cruzan entre afanes y dolores, 
mas cierta protección, mayor egida 
que tu santa clemencia y tus amores: 
por Ti, Madre dulcísima y querida, 
olvidaré su culpa y sus errores, 
y á influjos de tu ruego soberano 
gracia y peí'don derramará mi mano. 




Ya di mi sangre, míexistirt mi aliento, 

por esos hijos que te entrego ahora, 

y tanto, y tanto amor por ellos siento, \ 

que aun quiero darles mas en esta hora; 
prenda de inmenso precio y valimiento 

cual ninguna eres Tú, bella Señora, 

y yo les doy tu amor; desde este dia 

sé Madre de los hombres. Madre nbia.» 



La Virgen de SioUi la flor bendita, 
la rosa en el Calvario deshojada, 
mostró SU frente pálida y marchita 
en SUS amargas lágrimas bañada; ; 
y emmedio del tormento : que iá agita/, 
dijo á los hombrescon.su voz sagrada, 
«Yo os cubriré coni'mi idivino' mabto, 
mas hoy venid y acompañad ibi Uaatp. 
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Espirita inyisibe 
que velas á mi lado, 
espíritu sagrado, 
mi eterno guardador; 
de tus radiantes 0J09 
el resplandor divino 
alumbre mi camino 
con místico fulgor. 




lOh! ven; na me abandoQea, 
tu brazo me defienda, 
y en esta oscura senda 
contigo marcharé. 
Sí, ven, Ángel h^mosot 
de pecadores guia, 
é inunde el alma mía 
la llama de la fé. 
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sn^ pasos Tacilantes 
sostenga tu clemencia, 
y sé de mi existencia 
amparo celestial; 
á tu incansable celo 
mi corazón ccmfio; 
recíbelo, Ángel mío, 
y apártalo del mal. 
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¡Ay! cubre con tus alas 
mi frente sin colores^ 
y yo de blancas flcH^es 
la tuya ceñiré: 
serás mi tierno amigo^ 
serás mi amante hermano, 
y un corazón cristiano, 
bien mió, te daré. 



Sobire tu frente augusta, 
reclinaré mi frente, 
y en ella claramente 
YerSs mi porvenir: 
porque la faz revela 
nuestra inquietud ó calma; 
mag layí si ves mi alma 
* ¿que mas puedo decir? 
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Tú contarás mh h(Hra8| 
tú calmarás mi duelo, 
y tú amoroso al cielo 
mis preces llevarás. 
Y si mi Dios contigo 
amplio perdón me envía, 
también el alma mia 
ante El conducirás.' 
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Toda en silencio mágico reposa; 
ni un eco se percibe ni nn rumor; 
la noche está serena, sileni^íosa, 
la luna esparce ti^émulo fulgor. 



Las doce van & dar..^ conelnyé un dia... 
sus horas se deslizan sin sentir. •• 
pronto de una campana k voz fría 
anunciará que acaba de eiistir. 




;Qnién sabe si éste diá que perdido 
contemplamos tranquilos fenecer^ 
un*e»niHje&o se^á dalce y querido 
mañana en los recuerdos del ayer] 
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¡Quién sabe la agonía « la amargura 
que el que llega,. consigo traerá...! 
¡Quién, que no será el último asegura 
que vivir concedido nos está...! 




¡Quién podrá desgarrar el denso velo 
que cerca ese mañana en derredor! 
¡quién su mirada elevará hasta el cielo 
demandando si es dicha ó es dolor...! 



¡Ah! nadie> nadijs: pensamiento vano, 
necia ambición que no he de conseguir, 
que es insondable el encubierto arcano 
de ese. incierto y oscuro porvenir. 



. Y es faorrtUe cruzar por un camino 
sin ver á donde se díríje el pié, 
guiada por un raudo torbeAino . 
diciendo sin cesar ¿dá marchare! 



¿Dónde me arrastra miánfeliz estrella? 
¿cual mi des.tino en el meriiana es...? 
y una voz ¡ay! responde á mi querella 
«tu pensamiento andas inútil es,» 
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¡Ittfelice mujer- .! Bn tu loeiira 
quieres lo venidero penetrar... 
¿Y sabes lo presente por ventora...? 
¿podrás ni aun lo pasado descifra!? 




No, nadie lo comprende, nadie; en vano 
queremos el secreto sorprender; 
todo lo que bes cerca es un arcano 
en que se estrella el mundanal saber* 



Porque el hombre en su frente retratada 
no lleva su ventura ó su aflicción; 
porque no se revela en su mirada 
lo que llega á sentir su coraron. 



Mas ¡ay d§^ mí! ¿Porqué mi meqte inquieta 
pretende tal misterio comprender. . .? 
Mi cabeza e3 de fuego.... de poeta.. • 
pero mi genio es débil... de mujer. 




De mujer infeliz, que en su locura 
quiso lo venidero penetrar... 
¡Y sabe lo presente por. ventura...! 
¿Podrá ni aun lo pasado descifrar? 



.ta«4i« 
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Y Hossanna en las ahuras 
entonan los Querubes, 
que sobre blancas nubes 
bendicen su poder: 
y gloria á Dios repite 
d santo y duke coro, 
pulsaAdo el harjpa de oroi 
con bimnos de i^aeer. 




Venidí Tfrgenes castas, 
con blancas vestiduras, 
llegad^ las hijas puras 
de la inmortal Sion; 
y al ni&o qoe ba nacido 
en míseros pañales, 
con ecos celestiales 
rendid adoración; 



Bendita, tierno niño, 
tu Trente nacarada, 
tu candida mirada, 
tu pura y bella faz; 
bendito^ Tú, que abres 
las puertas de la vida, 
legando en tu venida 
al hombre dulce paz. 
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Bendita, tú, María, 
la madre sia mancilla, 
en cuya frente brilla 
tu angélico pudor: 
bendita tú^ que eres 
raudal de gracia lleno, 
y aduermes en tu seno 
del mundo al Salvador* 






N 






^r^^^m^mi^im 




El Mendigo 



Solo y de hurapo^ cubierto, 
sin abrigo y despreciado, 
se arrastra un ser desgraciado 
de su negra suerte en pos; 
mil veces en su camino 
estiende su débil mano, 
y demanda de su hermano 
una limosna por Dios. 




Desnudo el pie pisa el suelo 
áspero, y húmedo, y frió, 
y el soplo del viento impio 
hiela su amarilla sien: 
la lluvia cae á torrentes 
sobre su cuerpo desnudo; 
y el eco del viento rudo 
hiere su oido también. 
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No éncúefitra una mano amiga 
que le anime y le sostenga, 
y á darle un consnelo Yen^ 
ó una lágrima de amor: 
solo está como la nocbe; 
triste y sombrío cual ella, 
nadie escucha la querella 
de su infinito d^Uir^ * 




solos, hambriento», helado^¿ -.o! o*' 
pobres seres desgraciados- • .; .i/ 
que su mano tet^derán» 
hacia el padre ctosvalido 
que tanto los aína y tanto^ 
derramando acjerbo llanto 
por un pedaio de paué - 




Tal yex una esposa triste^ 
que fué bella, y que es amada, 
su vuelta aguarda á la entrada 
de su mísera mansión: < 
¿que le dirá cuando ll^ue 
y cotíitemple tristemente 
su yerta y pálida frente 
desgarrado el corazón? . 
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¿Qoe responderá el euitado 
á los hijos de su alma, 
si de la noche en la calma 
los mira acaso llorar? 
¿qué hará cuando sienta helarse 
aquellos seres queridos, 
y si los vé desvalidos 
en, sus braios espirtí? 




Ya en valde Uegó á la pn^ta 
de los ricos y sefioreSf 
y un consuelo ásus dolores 
vanamente demandó: 
ni los restos de su mesa, 
ni su deshecho vestido, 
dar el culpable ha querido . 
al que por Dios le pidió. 



Mas ¡ayt ¿que importa que el mundo 

le niegue avaro un consuelo, 

si el mismo Dios desde el cielo 

su dolor bendecirá: 

si á esos ángeles, que acaso 

vé morir en su delirio 

la corona del martirio 

bondadosos ceñirá? 
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Y si el Ángel de su guarda 
coronado de zafiros, 
Yá contando los suspiros 
que el triste exala en su mal, 
y las lágrimas amargas 
que derrama en sus dolores 
las convierte en blancas flores 
. de hermosura cdestíal, 




Para formar la diadema 
que el Señor Omnipotente 
ha de ceñir á su frente 
en otro mundo mejor? ' 
de otro mundo en que le guarda, 
en su infinita ternura, 
mares de inmensa ventura 
por un dia de dolor. 



De otro mundo donde el débO 
se vé fuerte y enzalsado, 
y es el soberbio humillado 
por la mano del Señor: 
dd la riqueza consiste 
en virtudes é inocencia , 
al llegar á h presencia 
del suprema creador. 




\ 
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\0k\ ¿qaé importm los atares 
que á su triste vida eovid» ' 
6i es.eternala alegrk 
y pasajera el pensar? 
Si ha dicho d J)m que en so mataQ 
la dicha y la paz eDcierrn» 
¡felices los que á la tierní 
viníeroú para ||orar| 
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Nacer para Ilorajr...! ¡fatal destino! 
tal vez un crimen me lanzó á la vida, 
y formó mi existencia maldecida 
condenándola siempre á padecer: 
quizá sobre la frente de mi madre 
un eterno baldón mi vida imprime, 
y en silencio tal vez la triste gime 
sin hallar un momento] de j^lacer: 



Jamás gopé en mi infancia el dulce beso 
que sella dé una madre la ternura^ 
que al nacer ¡ay de mi! la desventura 
este tierno placer me arrebató: 
apenas vi la luz, á Uorár solo 
aprendí de la vida en el camino, 
que también mi tristísimo destino 
á mendigar el pan me condenó. 




; 
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Nunca mi madre en sn amoroso seno 
con tierno afán acarició mi frente, 
ni sonó en mis oidos dulcemente 
una palabra de piedad ni amor: 
ni mis labios tampoco han pronunciado 
BU nombr^e una vez sola, pues le ignoro; 
en vano por hallarla siempre lloro, 
solo estaré do quier con mi dolor. 




\ 



Pero no, madre querida, 
no me abandones asi; 
vé que me diste la vida 
y que te lloro perdida 
desd^ e} dia que nac(. 



Mira el desprecio que inspiro» 
mira, madre, mi baldón: 
y que do quiera que miro, 
nadie acoje mi suspiro 
pon benigna compasión. 




Mas ¿qué dije? ¿en mi locura 
hablé de llanto y dolor, 
cuando con santa ternura 
me acoje la Virgen pura 
PQü su bondad y su amor? 
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¿Guando hijo suyo me llama 
con su labio virginal, 
porque á los huérfanos ama, 
y en ellos aun mas derrama 
8u influencia celestial? 




Ella al niño (pie es amado^ 
deja al amparo de Dios, 
y protege al desgraciado; 
¡ayl el mas afortunado 
sin duda soy de los dos. 



Mas si eres, madre, dichosa, 
si olvidaste mi dolor, 
y á otro hijo cariñosa 
le prodigas amorosa 
mil y mil besos de amor; 



Que mi bendición te abone, 
si tu pecho me olvidó; 
que la dicha te corone, - 
y que el cielo te perdone 
como te perdono yó. 
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cjui íóü vuua^xko^ de éú/ mío. 



Padre infeliz que sin consuelo lloras, 
madre afligida y amorosa y tierna 
¿cuál es. la ca^sa que os arranca hoy 

lágrimaslentas? 



¿Es por que el hijo que encantó los dias 
de esa existencia que cruzáis unidos, 
hoy en los brazos de lá muerte duerme 

lívido y frió? 



Si esa es la causa de dolor tan hondo, 
cese el afán de vuestro amante pecho, 
ya que su alma bendecida sube 

plácida al cielo. 






^mm 



Dios á h tierra roe mando á guiarle, 
El en el mundo me fió sn guarda, 
y hoy á ras pies encaminé sus breves 

déviles plantas. 




T6 mi corona de inmortal pureza 
puse en su joven y marchita frente; 
yo le he ceñido mí brillante y casta 

* Túnica leve: 



Y¿ le di blancas y suaves alas, 
yo di fulgores ásus ojos bellos, 
yo di á sus labios entre aroma grato 

plácido acento: 



Y hoy á su entrada en el brillante empíreo 
himnos de gloria y de placer levantan, 
llenas de amor, en armonioso coro 

Vírgenes castas. 



V, 



Cese ya el duelo que os oprime ahora, 
y ajan las flores que su frente ciñen, 
esas que eí alma en su dolor derrama 

lágrimas tristes: 
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Ambos unidos en el cielo estamos/ 
juntos velando por vosotros siempre; 
siempre á la Virgen amorosa alzando 

súpliea ardiente. 




Cese ya, cese, la terrible angustia 
que ora os destroza sin piedad el pecho: 
Dios nos concede qne desde hoy seamos 

Angeles vuestros. 







' J '■ 1 ' 



'^)^^% 





Flores que ufanas en el verde tallo 
gratos perfumes derramáis sin cuento, 
y que os mecéis con lánguido desmayo 
al débil soplo del dormido viento: 
las que colora el sol con blando rayo, 
abre la primavera con su aliento, 
y á quien preslaut por mas embellecerlas, 
la brisa aromas y el rodo perlas: 



I ' 



Una vengo á buscar á vuestro lado 
de suavísima y pálida belleza, 
cuyo seno amarillo y delicado 
coronan el encanto y la pureza: 
desplega su capullo perfumado 
cuando lleno de luz el dia empieza, 
y de tierno cariño haciendo alarde 
la acarician las auras de la tarde. 
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Brille en buen hora la encendida rosa 
de bellísimas hojas purpurinas, 
que síes encantadora, si es hermosa, 
cercada está de pérfidas espinas: 
la azuceim g^orfit y pudorosa 
guarde alüvafiíife^Ias, peregrinas^? ..< ' 
hoy otra flor emblema de amoi* santo 
Tiene á inspirar las notas de mi canto. 




Gentil, modesta y delicada y pura, 
yo la proclamo reina de las Aeres, 
porqué es ante mis ojos su hermosura 
recuerdo de perdón, signo de amores: 
si, que entre ardiente llanto de amargura 
y suspiros de fuego abrasadores, 
vertió su esencia (3e esperanza llena 
á los pies de Jesús la Magdalena. 



Cuéntame ¡O^ Kárdo! el infinito duelo 
de aquel ardiente corazón herido, 
cuando trocó poír el amor tiel cielo 
su amor mundano y sü placer mentido: 
cuéntame la amargura y el desvelo 
de aquel pecho agitado, estremecido, 
cuando en él con áfanpor vez primera 
la conciencia elevó su voz severa. 
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Cuando di fijar inquieta la mirada 
sobre el incierto porvenir sombrio, 
solo pudo encontrar horrorizada 
llanto^ y remordimientos^ y vacio: 
y su alma inmensa para amar creada, 
con ardiente espansion, con desvario, 
hallando estrecho y miserable el suelo, 
salvó el espacio y se elevó bast^ él^cielo. 




Tú sin duda en tus hojas sin colores 
recogiste las gotas de su llanto; 
llanto de contrlccion, llanto de, amores, 
que cobraba ensás ojos nuevo encanto: 
que al derramar del alma los dolores 
á las plantas de) Píos benigno ysanto, 
le hizo decir par^ calmar tal pena, 
x>vete en paz y no llores Magdalena.» 



¡Oh! si en tu cáliz bello y perfumado 
aun guardas, flor divina,, con tu esencia 
el eco leve y mágico y sagrado 
de aquel acento de sin par clemencia; 
y si al legarte el viento enamorado 
las auras que refrescan tu existencia, 
lleva perdidos en sus vagos giros 
perfumes empapados en suspiros;. 






_428_ 

¿Quién podrá disputarte ñor dd almai 
el titulo de reina de las flores? 
¿quién, nardo« dime, negará la palma 
al símbolo gentil de los amores? 
y si tu al corazón vuelves la calma 
del cielo recordando los favores, 
¿no te podré llamar con fé segura, 
la rica flor de la esperanza pura? 




Sí I lo eres, bello nardo; y yo te adoro 
como el hijo á la madre'ya perdida: 
ven, y el aroma de tu cáliz de oro 
embálsame las horas de mi vida: 
{ohl yo por riego te daré mi lloro 
y mi aliento por brisa apetecida; 
ven, y en el alma guardaré tu esencia, 
con mi amor, mi esperanza, y mi creencia. 






J 
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1 la Purísima Concepción de Haría, 



/ 



In conceptione tua^ VirgOs 
inmaxiulata fuisti. 



Del sumo Dios al poderoso acento 
se alzó la creación del hondo caos, 
y El dio vida á los hombres, les dio aliento 
y les dijo «creced, multiplicaos.» 



Mas el genio fatal de la impureza 
batió sus alas por el ancho mundo^ 
y estínguió la inocencia, la belleza^ 
al negro soplo de su aliento immundo. 
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Desde entonces del hombre faé el destino^ 
concebido nacer en el pecado, 
y á regar con su llanto su camino, 
y á vivir entre afán fué condenado'. 




Un alma solo, pura, inmaculada, 
del creador en la mente concebida, 
y por su amor purísimo formada 
antes de ser la culpa cometida. 



Su primitiva angélica inocencia 
y su eterno candor guardó intachable; 
divina flor que conservó su esencia 
creciendo en una tierra miserable. 



Una mujer de quien la luí el dia 
tomó en el brillo de sus claros ojos 
llegó al mundo á habitar-, era María, 
blanca azucena que brotó entre abrojos: 



Dios la colmó de bendiciones tantas, 
y tantos dones otorgóle en ellas, 
como la estensa tierra tiene plantas, 
como areinas el mar, el cielo estrella?. 
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Y ¿cómo no, si de su tierno seno 
vida y morada á requerir venia? 
¿si de respeto y de carifto llenó 
la iva á decir su labio «Madre mia^» 




Por eso dio á ^u boca los colores 
de la aromada y encendida rosa, 
y del alva los púdicos fulgores 
á su mirada casta y amorosa-, 



E hizo su frente pura tan brillante 
como el rayo del sol que el campo orea; 
perfecta la creo, tierna y amante > 
y erguida cual las palmas de Ydumea. 



Dióle del sinamomo el grato aromaf; 
la hermosura gentil de la azucena, 
la tierna sencillez de la paloma^ 
de amor constante y de esperanza llena. 



Y porque fuese emblema de pureza, 
porque fuese sin mancha concebida, 
le otorgó con su amor nueva belleza 
dándole con su aliento ser y vida. 
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Y si el humano entendimiento rudo 
no puede definir misterio tanto, 
la fé le gritará «Dios quiso y pudo,^ 
respeta pues su fallo sacrosanto. 




ItTas ¿quién un solo instante habrá dudado 
que pura fuese de su Dios la Madre, 
la esposa del espíritu sagrado 
laiiija escogida del Eterno Padre? 



Nadie: en mi Patria noble y adorada 
bendicen por do quier con regocüo 
su pura Concepción inmaculada 
y el nombre augusto de su escelso hijo. 



Vuelve pues, tu, bellísima Se&ora, 
esa mirada angélica y divina, 
y veras á tus pies en esta hora 
la flor de la nobleza granadina. 




Mira cpal hoy en su efusión te aclaipa 
encanto puro del celeste coro, 
y en tus altares pródiga derrama 
lágrimas, flores y riquezas y oro. 
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' Que esos fieles y apuestos caballeros 
que visten con orgullo tus colores, 
juráronte en la cruz de sus aceros 
ser por tierra y por mar tus defensores: 




Y dó quief sostener con hidalguia 
tus misteriosas escelencias dobles: 
y asi lo cumplirán, dulce Maria, 
porque son españoles y son nobles. 



Oh! mira su entusiasmo, vé su celo; 
no es necesario que 9I pasado apeles 
pa^ saber. Emperatriz del cielo, 
que aun en mi Patria tiene? hijos fieles. 



Que al ver el esplendor y la grandeza 
de que hoy, Señora, rodeada has sido: 
al mirar el tributo de terneza 
que de su fé y su amor has recibido; 



Sobrecogida de estupor profundo 
el alma se pregunta con anhelo, 
si, Tú^ María, descendiste al mundo, 
ó á admirarte subimos á tu cielo. 
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Ellos todo lo hicieron, y pnes tanta 
se afanan por la gloria de tu nombre, 
cúbrelos, Ju, con tu celeste manto 
mientras habiten la mansión del hombre: 




Y al dejar este valle de amargura, 
donde nada. Señora, nos sonrie, 
el esplendor que en tu mirar fulgura, 
m senda alumbre, y á tus pies los guie. 
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¿Donde vas, niña inocente? 
¿dó tiendes tu blando vuelo, 
casta paloma del cielo, 
fresca y peregrina flor? 
¿por que dejas de tus lares 
la ventura y las delicias? 
¿por qué dejas las caricias 
de la madre de tu amor? 



¿Por qué dejas^de la vida 
los placeres, la belleza, 
y el estruendo, la riqueza 
y las galas del festín? 
¿nó sabes que eres hermosa 
y que el mundo que abandonas, 
ceñirá blancas coronas 
á tu frente de jazmin? 
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¿Ignoras^ di| que en él fueras 
de cien galanes amada, 
que siempre será admirada 
tu hermosura y tu candor: 
que doquier los trovadores 
cantarán en dulces liras 
tu tristeza, sí suspiras 
y si sonries tu amor? 




¿Dónde vas? por qué tu frente 
ocultas bajo ese velo, 
y huyes del nativo suelo, 
y huyes del paterno hogar? 
Ya no podrás de la tierra 
levantar tus ojos bellos^ 
no podras en tus cabellos 
una rosa' colocar. 



¿Dó vas, do vas en tu anhelo, 
pobre pájaro perdido^ 
y abandonas ¡ayí.tu nido 
para nunca mas volver; 
y no brota ni una lágrima 
de tu brillante pupila, 
y tu blanca faz tranquila 
no conturba el padecer: 
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Y al dejar tu patrio saelo 
sin temores ni pesares, 
al cruzar los anebos mares 
del lijero viento en pos; 
llena de fé y entusiasmo 
se eleva tu voz segura 
saludando con ternura 
la dulce madre de Dios? 




\ 



¿Quien tal decisión te inspira? 
¿quién> dime á tü joven alma 
presta el valor y la calma? 
¿quién gnia tu vduntad? 
Es que un ángel bondadoso 
de piedad y de amor lleno, 
la llama encendió en tu smo 
de la ardiente caridad 



Y á su resplandor divino 
dejaste dicha y amores 
y fuiste á buscar dolores 
y amarguras que calmar. 
|0b! cuanta fatiga^ cuanta 
tu virtud pura acrisola! 
nunca una lágrima sola 
dejaste por enjugar. 
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Janto al lecho del enfermo, 
en sus horas de agonia, 
te sorprende el claro día, 
te halla la noche también; 
siempre su dolor calmando, 
siempre su fé sosteniendo, 
imagen divina siendo 
del ángel santo del bien. 




El huérfano separado 
del blando seno materno^ 
halla en ti el afecto tierno 
que el destino le negó; 
que al abrir sus bellós.ojos, 
tu cariñoso desvelo, 
amante le muestra el cido 
dó hallará fin su dolor. 




El cielo que en ti derrama 
sus bendiciones divinas, 
y en esa senda de espinas 
sostiene tu frágil pié; 
el cielo que escucha siempre 
tus purísimos acentos, 
y que vé tus sufrimientos 
y tu ardiente celo vé. 
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Sigue tu misión sagrada, 
bella hermana de los ángeles, 
y sostengan los arcángeles 
tu inmaculada virtud; 
tu virtud acrisolada 
en las pruebas de la vida, 
tu Virtud, bendita egida ' 
de tu bella juventud. 




Y cada gota de llanto 
que enjugues en ta ^mino> 
cada consuelo divino 
que en torno viertas de ti; 
cada bendición que el triste 
te prodigue cariñosa, 
cuando calmes bondadosa 
su doliente frenesí: 



Sea una brijlante hoja 
de la soberana palma 
que adorne tu virgen alma 
en k inmensa eternidad: 
y al ser por Dios colocada 
en tu castísima frente, 
sea emblema de tu ardiente 
y sublime caridad' 
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La tierra entre la sombra 
se encuentra sumergida, 
la noche oscura tiende 
su fúnebre capuz, 
mas grato y mas ansiado 
del alma dolorida . 
que el día con su encanto 
sus ruidos y su loiz/ 




El brillo del relámpago 
siniestro y azulado, 
reemplaza de la luna 
el pálido fulgor; 
y en vez de hallar el cielo 
de estrellas tachonado, 
se vé de pardas nubes 
cubierto en derredor. 
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La lluvia trasparente 
menuda y destrenzada 
que llega silenciosa 
la tierra á humedecer, 
semeja el triste llanto . 
del alma acongojada, 
bendito don del cielo 
que endulza el padecer. 



fe-- 




El eco misterioso . 
del agitado viento^ 
que lleva entré sus alas 
la horrible tempestad, 
remeda de una tumba 
tristísimo lamento, 
^ue vaga en el espacio 
de inmensa soledad , 



El agua de los mares 
revuelta y agitada^ 
pretende con sus olas 
las nubes trasmontar; 
y azota impetuosa 
la nave destrozada, 
que vaga sin refugio 
perdida por el mar* 
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En valde de los náufragos 
se escuchan los jemidos, 
^on vanos sus esfuerzos 
y vano su terror: 
sin brújula y sin velas 
se encuentran ¡ay! perdidos; 
La muerte solo miran 
cercana en derredor. 




La noche con la sombra 
de su enlutado velo» 
aumenta mas la triste 
y horrible confusión; 
que ni una estrella sola 
mostrándose en el cielo, 
alienta la esperanza 
del pobre corazón. 



¡Ay! ya la pobre nave 
sin duda está perdida: 
ya alzada entre las olas 
altísimas se vé, 
ó ya hasta los abismos 
se mira sumergíd^^ 
teniendo las espumas 
por lecho y por dosel. 
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¿Dó irá? ¿cual sn destino 
será en los anchos mares, 
que cruza combatida 
del recio vendaval? 
emmedio los peligros^ 
emmedio los azares, 
sin puerto ni ribera 
sin rumbo por el mar. 




•*. 



Mas ¡ay! piadoso el cielo 
con su bondad divina, 
de aquellos tristes seres 
las preces escuchó; 
y entre las densas nubes, 
la estrella matutina 
allá en el firmamento 
tranquila apareció. 




Huyeron las tinieblas, 
cesó del ronco trueno 
la voz que repitiera 
airado el aquilón; 
las aguas agitadas 
durmieron en el seno 
del ángel que las guarda 
por orden del Señor. 





Brilló la laz del alba 
tranquila y pudorosa, 
velada por encajes 
y ráfagas de tul: 
y en tanto la esperanza 
purísima y hermosa, 
iluminó del cielo 
el trasparente asul. 




Asi es nuestro destino; 
así de nuestra yida 
la frágil nave cruza 
por el revuelto mar, 
de míseros escollos 
y vientos combatida, 
oyendo las torm^tas 
do quiera resonar. 



Hasta que allá en el cielo 
fijamos la mirada, 
cual en seguro puerto 
de ansiada salvación; 
y Dios nos dá la calma 
tranquila y anhelada, 
en brazos de la augusta 
divina religión. 
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¡Ay! yo, Señor, emmedío 
del mar eu que camino» 
dirijo á ti mis ojos 
é imploro tu piedad: 
que Tu eres la esperanza 
del triste peregrino, 
y brilla en tu mirada 
tn omnimoda bondad. 





I 
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AL PORVENIR. 
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Quien eres? dotíde estas? ¿porque velado 
entre negros crespones, 
siempre á mis ojo$ la verdad ocultas? 
oh! ¿por qué despiadado 
mi eterno afán y mi delirio insultas? 
por que burlas mis bellas esperanzas, 
haces mi sueño vano, 
y al ir asirte trémula mi mano, 
mas y mas lejos sin piedad te lanzas? 
Una vez y otra vez con loco anhelo 
luché con mi impotencia, 
ansiando desgarrar el denso velo 
que embuelve él mas allá de mi existencia; ' 
te llamé con acento delirante, 
hacia á ti con afán tendí las manos, 
y diriji mis ojos anhelante, 
mas siempre fueron mis esfuerzos vanos: 
mis manos al cerrarse nada hallaron, 
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y mis cansados ojos 
oscuridad do qaier solo cncorntraran. 
Triste ley en verdtd; sirio ttienguadd: 
¿donde «xfsté];del fiombre el poderío, 
sc&or de la creación apellidado? 
¿en donde existe su mentida denciat 
si en su afanificesa^nte . • 

trocar no puede su destino impió, - 
ni romper el misterio 
que cerca por do quiera su eiistencia? 
de su mañana y de su ayer ¿que tiene 
en el Hdy de sií vídaf?^ ^ > ^ " - ^* 

Se ayer, solo un récuerda,'Sombra varía 

que gnarda el pensamiento; 

y del triste mañana • . 

una esperanza de placer mentida; 

mentida, sí; laís flores nacaradas 

que encuentra dé su vida en el camino 

brindándole su aroma y sus colores, 

rosas de un dia son, mentidas flores 

que al siguiente petecen fldsojadaa 

por el ykvAó fatal de los dolores. 

¡Oh¡ si Dios en -^ sabia qijfinjpólencia 

puso al crear el nitínáo ^ "^ 

un límite á la humana intelijencia; 

si dijo al hombre con potente acento, 

«vive y el fin de tu existencia ignora-, 

y ten únicamente, 

del pasado el recuerdo, y del presente 

la realidad fatal ó halagadora; 

mas no intente jamas tu pensamiento 

saber el porvenir: yo por tí velo, 

y solo comj)renderle á mi me es dado. 

Vé, y por la estrecha senda de la vida 
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camina sin recelo ^ 

en mi justicia y mi bondad fíado^>» 

¡Porque te afanas pensamiento mió 

si nunca alcanzarás lo que ambicionas! 

Oh! sigue» sigue porvenir sombrío 

ocultando á mis ojos 

la realidad que descubrir ansio; 

no me rebeles nunca ese mañana 

de mi cansada vida; . 

deja cruzar de mi existiría navct 

siempre por la borras^ combatida, . 

si en los brazos de Dios, amparo. oteilo 

al fin ha de encontrar seguro puerto. 
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Naoistes, y las estrellas 
dieron laz i ta mirada» 
de la r089 perfumada 
tomó tu labio color: 
dio su candida pureza 
á tu frente la azucena^ 
y á tu mirada serena 
prestó el cielo mi pudor. 



:^ -^ 
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Pero iáy de Mi pasó un dia, 
y la flor suave y pura 
de tu plácida hei^mosura, 
deshojada pereció; 
que la muerte despiadada 
colocó en ella su maño, 
y su encanto soberano 
vida y frescura perdió. 









Mas el Ángel de to gnarda 

' recodó su ptira esep^ia, 

y la llevó á la presencia 

de la madre del Sefior; 

atlf vive entre los cofos 

que las alma$ d&WAngeles, 
para este tnup^o no son. 
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CANTO A LÁ VIRGEN 

Imitación del Te-Deum. 



A Tf , Rema«, y Señora 
del cielo y de la tierra, 
á Tí, flor regalada, 
de la inmortal Sion; . 
á Ti con la fé pura « 
que el corazón e^oieri:», 
rendimos hom^^^e. r. 
y humilde adoración. ; - 




A Ti, luz. de la yid», 
veneran los Arcángeres, . . 
y con divino anhelo 
se^ostran á tus pies; 
a Tí, blanca azucena,: 
te dan su amor los Ajóbeles, 
y bendecir tu nombre 
su noble orgullo es. ,, . 
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A Ti piden amores 
los bellos serafines, 
y piden su luz pura 
á tu brillante luz; 
á Ti el suave coro 
de alados Querubines, 
te llama dulce madre 
del que murió en la cru«. 




Las célij^aá virtudes 
alaban tu pureza, 
los santos Patriaroas 
Tendicen tu piedad; 
el coro de Profetas 
admira tu grandeva/ . 
las Vírgenes envidian 
tu firme castidad. :. 



Los MérUre's te invocan , 
dnlcisim^a Mana, 
los doctos Confesores 
demandan tu favor; 
y Apostóles y justos 
radiantes de alegria> 
publican tu excelencia 
con panticos da amor; 






El sol pid6 á tos ojos 
sus rayos brilladores» 
la líina á tu miraída 
su dulce castidadt 
á tus hermosos labios 
su bálsamo á las flores, 
y tálamo á tü pecho 
la augusta Triniddd. 




Que Tu eres hija amadOt 
^endita por el padre, 
dotada por su mano 
de gracia sin igual; ' 
y Tú del mejor hijo 
la inmaculada madre/ 
y Tú, del Santo-Espíritu 
la esposa celestial. 



Por tú hijo, madre y fueüte 
de la divina gracia, 
el hombre redimrdo 
de su pecado fué; 
y tú enjugas su llanto 
y alivias su desgracia, ^ 
si á Ti eleva statoego 
y en ti pone su fé/ 
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Que ai la pura sastre 
del Dios cruci^áo 
selló siglo de siglo» .. 
la humana redencioBi 
tps lágriiDas lavaron 
también nuestro pecado, 
y el dulce signipTueron ; 
de paz y salvacipn. 




Y Tú, Reina y sefioni> 
sobre las blancas nubes, 
que sirven para alfombra . 
de tus divinos pien-, 
de soles coronada» . ^ 
servida por cgierubest 
el corazón del hombre 
y su amargura- ves,. 



♦. 




Y con hondad inmensa, 
y con afán prolijo, 
acojes su plegaria 
si el alma la dictó; 
y dulce medianera -.^ 
suplicas á tu hijoi 
perdone á los que un dia 
su sangre redimió. 
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Si, ruégale ¡oh María? 
que si tu voz resuena, 
¿que habrá que no conceda 
cuai^o te adora asi? 




* V V 



de sus encantos llena, 
y el Universo te «ma 
con santo freneirf. 
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' Quk tú «1^9 fa^escdisfli 
vendita por el^Pádre^ 
dotada por éu mano^i ^ 
de gracia sinigsttlf > . 

y Tú del nMfoirihyo 
la immaculada miuire» 
y Tú del Sanjto^Éspiritu . 
la esposa celestiaL , 
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iGa^ sombifa «rtá.lá 
las nubes cubreo el cielo 
y estienden su iiegro velo 
hasta el pobre cortaDQ; 
en breve de una áiiiipaiia 

la Toz metálica yfrm - 
hará sonar, madre mia^ . 
la lejana yibracioiu 'r 
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¡Ayl esos ecos sonoros 
al espirar en mi-eidov - 
de tu recuerdo querido 
también mensajeros son: 
madre mia, si en tu mundo 
también se piensa y se siente, 
si el recuerdo dulce, ardiente, 
guardar puede el corazón ; 
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Acojé tú t\ pensamiento 
que el alma triste te emlHa, 
al brillar un nuevo dia 
tan sombrío para mi; 
biea sabes que cada uno 
que luce sobre mi ftente, * 
tengo una lágrima ardiente 
y un suspiro paca ti. 




ft 



Bita «abes que eada liora 
que pasa en mi triste-vida^ 
mas tu meníoria querida 
se grava en mi corazón* 
¿Por qué es esto, dulce madre,? 
¿por qué, si mas tiempo pasa 
mas tu cariño me abrasa 
y es mas grande mi aflicción?. 



, ^y! yo comprender quisiera 
como á las madres se adora, 
y no sab<»r cual se llora 
en medio de la horfándad; 
esos seres que redben 
de una madrela ternura, 
cuanto ioh IMos! én su -ventura 
bendecirán tu bondad. 
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Yo troca», madre líiíiií 
los ensueños de sli méntof 
mi pasado, mi présenle 
y mi incierto porvenir, 
porque una vez én mis ojos 
se fijase tu mirada » 
de ese carifio impregnada 
que e nbellece eleosistin 




Por oti bfi^ qpe tu 
sobre mi laido posara , 
aun cuando. mi aliento helara^^ 
con^u frió s^ilcrah • : 
Pues¿q»e ímporlan de la vida j 
lá ilusión ó las delicias» 
ante las santas earícias 
de tin corazón 'matemai? 



¿Qué i«|)!Qrta^ dit que mi alma 
deje e^t^^ mansión de Uq díd, 
si me aguardas, madre, mia, 
en otro mundp, m^jor? 
espera un momita, espera; 
guia mi planta insegura, 
é iré A iMi^car la ventura 
entre tu infinito amor* 
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Mirad las blamcas nubes 
en trono azul trocándose, 
el ancho espacio cruzan 
tras una la otra en pos; 
y del empíreo cielo 
con rapidés lanzándole, 
nos muestran refulgente 
en tronó escelso áDios; > 



Que baja hasta la tierra 
entre su corte angélica» 
y de querubes nítidos 
regiones mil y mil, _ 
que esparcen presurosos, 
ante su planta célica 
las flores olorosas 
qne brotanen abril. 
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Brillantes pabellones 
ofrecénle los angeles , 
con sus pintadas alas 
de plata y carmesí; 
.y sus doradas harpas 
pulsando los Arcángeles, 
en cánticos sonoros, 
le dicen: «gloria á ti.» 




] 



Hosanna á Ti, Dios mío; 

V 

á tos pies adorándote 
hoy ves, SeSor, postrada 
la inmensa creacicm: 
y lágrima^ y preces 
humilde tributándote, 
rogando las acojas 
con santa compasión. 













e 



^^^*-( 



Imitación. 



Seftor, SeBor, del fondo tic mi nada 
llego á elevar á li mi voz doliente^ 
dírije en tu bondad ana mirada ^ ' 
sobre mi joven y abatída frente. 



Apiádate de mi, Dios infinito, 
no me castigues en tu justa ¡ra^ 
que enfermo está mi corazón contrito 
y el alma mia ante tus pies suspira. 




Vuelve la luz de tus radiamos ojos 
hacia el fondo insondable de mi alma> 
y sálvame, Señor, de tas enojos, 
y al fin encuentre la perdida calma ^ 
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Yó clamo á Ti cuando despunta el dia^ 
cuando derrama el ^sol su lumbre pura, 
y te invoca mi labio en su agonía 
cutre la sombra de la noche oscura. 




Apartaos de mi, los que al ohido 
dais de mi Dios el nombre sacrosanto, 
huid de aqui, que en su bondad ha oído 
la triste voz de mi continuo llanto. 



El escuchó mi ruego; en su clemencia 
acogió mi oración pura y ferviente, 
y salvó del pecado mi existencia 
y separó el castigo de mi frente. 



Dichosos i ayMos que en su afán lloraron 
las culpas que en la tierra cometieron, 
y cuando i ti. Dios mió, se acercaron 
amplio perdón contritos recibieron. 



Yo sentí el corazón desfallecido, 
lleno de intenso afán y de amargura, 
por las espinas del pecado herido 
entre la senda de la culpa impura. 
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Entonces corrí á tí, Dios poderoso, 
y confesé mi Falta en tu presencia, 
y tú, Señor, clemente y bondadoso 
revocar te dignaste mi sentencia. 




Tu eres. Señor, mi bien y mi esperanza^ 
la dulce paz del alma y sii alegría, 
tu eres. Señor, el astro de bonanza 
del mar inquieto de la vida mia^ 



Estad tranquilos los que en Dios fiáis, 
que al fin misericordia lograreis, 
los que su safnlo amparo demandáis 
esperad, que su gracia alcanzareis. 



Deten« Señor, tu poderosa mano, 
no me castigues en tu justo^ enojo, 
oye la voz del corazón cristiano; 
no á tu justicia, á.tu picd;id me acojo. 



Mírame de pesares abrumado, 
sin luz mis ojos, su mirar doliente^ 
vé al recuerdo no mas de mi pecado, 
el profundo pesar que el alma siente. 
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Yo he dd)Iado mi frente dolorida 
b^jo el peso Tata! de mi tormento, 
que la desgracia acompañó mi vida, 
y vago errante éin valor ni aliento. 



Escúchame* Señor; ante tuB ojos 
tienes mi corazón y mi deseo: 
oye mi voz que ante tus pies de hinojos 
espero en Tí, y en tu clemencia creo. 



Y se agotan mis fuerxas, y abatido 
latir mi corazón apenas siento, 
está con su dolor de muerte herido 
y sin vida, y sin voz, ni pensamiento. 



Oh, duélete, Señor, de mi dgonia, 
y separa tu faz de mi delito: 
no rechazas severo el alma mia; 
sálvame por piedad, Dios infinito. 
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IMTACION DEL SALMO 50. 



Señor, piedad, misericordia imploro 
según la magnilnd de tu clemencia: 
óyeme ¡oh Dios! que tu poder adoro 
y me prosterno humilde en tu presencia. 



Lávame mas y mas de mi pecado, 
borra la iniquidad del alma mía, 
porque á mi corazón atribulado 
hiriendo siempre está mi culpa impia. 



Pequé contra tí solo, Dios potente, 
y á tu vista hice el mal: perdón te pido, 
oye mi triste voz, y asi clemente 
por do quiera serás reconocido. 
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Tá lo sabes. Señor, nací manchado, 
entre culpas sin fin me concibieron, 
y siempre los caminos del pecado 
mis pasos layl para mi mal siguieron. 




3i del hijo del hombre es el ilestino 
una senda cruzar, dé afán y luto, 
yo ya regué con llanto mi camino 
y pagué de dolores el tributo. 



Mas Tú me salvarás; sobre mi frente 
derramarás tu celestial rocío, 
y quedará borrada eternamente, 
la negra mancha del pecado mió: 



Y al corazón devolverás la calma 
y la paz anhelada y el contento, 
y pura y limpia dejarás mi alma, 
al escuchar mi dolorido acento. 




Aparta tu mirada del delito 
que manchó mi conciencia en mi impuresa, 
crea en mi un corazón santo, infinito, 
que sepa comprenderte en tu grandeza. 





No me arroje de tí tasante maiio^ 
y dá ta saoto espíritu á mi m.»te^ 
y gravará tu nombre soberano 
délos impíos. en la impura Trente. 




Líbrame en tu bondad ¡oh! Dios, Dios mió 
de que haga contra tí nuevas maldades, 
y ensalzaré tu inmenso poderío; 
bendecirán mis labiostus bondades. 



Moverá tu poder mi lengua humana 
y elevaré'^mi voz en tu alabanza, 
que eres la paz del ánima cristiana, 
y el iris bienhechor de la bonanza. 



¿Qué le puedo ofrecer en mi pobreza, 
que acojas con bondad, Dios infinito? 
Sí nada hay digno en mi de tu grandeza, 
pongo á tus pies mi corazón contrito. 




Y no despreciarás, padre amoroso, 
un espíritu triste y humillado 
que el don ante tus ojos mas precioso, 
es el de un corazón atribulado. 
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Dirijo ona mirada cariñosa 
á la iomortal Sion, y engrandecida, 
nuevos muros verás que alza orgollosa 
la gran Jerusalen cdirando vida. 



Entonces sacrificios y alabanzas 
te ofrecerán los poros corazones, 
y tú coronarás sus esperanzas, 
si aceptas sus ofrendas y oblaciones. 
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¿En áoaitf en donde estás» Dios infinito? 
¿donde tieties Va asiento y tu morada? 
¿donde recibesi Hacedor divino, 
del corazón cristiano la plegaria? 
¿en donde estás» Senot? {Oh! yo mi! veces 
he dirigido ansiosa la mirada, 
intentando romper el denso velo 
que á mis humanos ojos te ocultaba; 
mas, en v«ib: do quiera tu presentía 
encontraba á mi paso retratada, 
mas no en la plenitud ni en la grandeza 
que yó, potente Dios, la imaginaba. 
Yó he buscado la lumbre de tus ojos 
del rojo sol en la encendida llama» 
y al estallar el trueno embravecido, 
busqaé el acento de tu voz airada. 
Si el huracán silvando en torno mió 
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un instante mis sienes azotaba, 
tu aliento busqué en él, y detenerle 
intentó con afán mi mano helada: 
mas, en la luz del sol fijé mis ojos, 
oí la voz del trueno que zumbaba, 
y senti resbalar sobre mi frente 
del vendabal las poderosas alas; 
y una voz en el Fondo de mi pecho 
deshaciendo mi májica esperanza, 
«¡es mas grande mi Dios!» dijo mi oído, 
y, «es mas grande mi Dios» dijo mi alma. 
Entonces con anhelo, tu presencia 
busqué en la pura luz de la mañana, 
y de la brisa en el suspiro leve, 
y en la flor hechicera y perfumada, 
y en la bóveda azul del limpio cielo, 
y del tranquilo mar sobre las aguas: 
mas en vano, Señor, por que do quiera 
aquella misma voz siempre escuchaba, 
que, es mas grande tu Dios, me repetía 
y, es mas grande mi. Dios, deeia el alma; 
Entonces suspiré con amargura 
y perdí de encontrarte la e^eranza. . 

¡A.y! un dia la senda de la vida 

do quier de abrojos encontré sembrada, 

que al triste corazón de muerte hirieron 

y desgarraron sin piedad mi almat 

busqué una mano compasiva y tierna 

que el llanto de mis ojos enjugara, 

mas no la hallé:, ni un soplo de la brisa 

acarició mis sienes abrasadas, 

ni un layt de compasión le debi al mundo* 

ni un suspiro de amor, ni una plegaria. 
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Pero no estaba sola, nó^ Dios mío, . 

porqae al través de mis dolientes lágrimas, 

te vi grande, potente, bondadoso, 

dentro del corazón qae te invocaba: 

allí te vi magnánimo, infinito, 

cual te soñó mi mente fascinada, 

y yó que en vano te busqué anhelante, 

yó*te encoptré SeBor en la desgracia; 

y tu voz escuché, voz misteriosa, 

sin acento, sin eco^ sin palabra, 

que hizo brotar del corazón herido 

la luz de la divina confianza. 

Yó que á ese mundo en .mi dolor acerbo 

ya ni un ¡ay! de piedad le demandaba; 

yo que incliné mi frente sin colores 

de aquella lucha desigual cansada, 

cuando escuché tu voz, sentí de nuevo 

acudir á mi pecho la esperanza: 

lleno mi corazón de fé divina 

cai. Señor, de hinojos á tus plantas, 

y hasta tu trono con ferviente anhelo 

elevé mi oración atribulada. 

Y te encontré» Señor, tierno y amante; 

allí á mi lado con amor velabas, 

disipando las sombras de la duda 

con la radiante luz de tu mirada. 

¡Yo te encontré. Señor! benditas sean 

las tristes horas de mi pena amarga, 

que en su divina plenitud me hicieron 

encontrar á mí Dios en la desgracia! 








m mETA. 



Flor de divino perfume, 
mas que otras flores hermosa, 
¿por qaé aqni tan pudorosa 
vienes tu gala á ocultar? 
por qué, di, violeta pura, 
vivir ignorada quieres» 
y en esta tumba prefieres 
tus aromas exalar? 




¿No ves que en esta morada 
solo se encuentran dolores? 
vete á lucir tus primores 
en algún jardín ¡oh flor! 
¿Piensas tu que en un sepulcro 
tendrás perlas de la aurora? 
no> violeta, aqui se llora 
mas lágrimas de dolor. 
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¿Ignora ({tte aqiii H enúerran 
los restos que adoro tantos 
ó es que lo sabes y el llanto 
quieres conmigo partir? 
inclina cotonees tu tallo 
y derrama tu rocia^r 
y yo podré con el niio 
tu lloro también unir» 
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Que no es del alba esa perla 
tan pura, tan cristalina 
que en tu cáliz, flor divina, 
límpida y clara se vé-, 
es una lágrima ardiente 
que mi pupila breaba, 
y mi mejilla quemaba 
cuando en ti la derrame. 




Una gota de amargura 
que rebosó de miafma, 
cuando apenada y sin calma 
sentí herido el corazón, 
y al buscar un ser amigo 
á quien contar mis dolores, 
por modesta entre las flores 
tú fijaste mi atención. 
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Mas 81 acaso te marchita 
esa lágrima que sola 
en tu Cándida corola, 
pobre violeta^ vertí; 
ven te guardaré en mí seno 
como memoria ^ectosa, 
pues aunque marchita, hermosa 
siempre serás para mi« 
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Al señor de la tierra y el cielo 
engrandece feBz, alma mía, 
que de santa y divina alegn*ia 
inundado se encuentra mi ser: 
pues al ver la bondad del Eterno, 
en el fondo del alma lo admiró 
y del pecho se escapa un suspiro 
de ternura y de inmenso placer. 



Yo entre todos fijé su mirada» 
fui por él entre mil preferida 
y en mi seno tomé forma y vida 
sin manchar mi candor virginal. 
Y llenóme de gracias y dones, 
me elevó sobre toda criatiira> 
y premiando mi casta ternura 
concedióme su amor celestial. 
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A mí voz á sus hijos bendice^ 
á mi ruego el pecado perdona, 
porque al hombre mi súplica abona 
y es BU egida mi candido amor: 
y por eso mi nombre suave 
á su nombre glorioso reunido, 
por do quiera será bendecido» 
y enzalzadp s^ mi eaador. - 




Por mi amor en su diestra potente 
suspendido se queda el castigOt . 
y se torna de juez en amigo> 
y en clemencia convierte el rigor: 
del avaro falaz y orgulloso 

destruyó la mentida riqueza» • , . .. 
y al que humilde vivió en la pobreza . 
le colmó de poder y esplendor. 




Su grandeza y piedad infinita 
aun haciendo por mí míis esteosa, 
á su cargo tomó. la defensa . ^ 

de la fuerte y dichosa Israel: . 
y de Abrabam á los hijos felices 
los bendijo también en mí iiMiÍNre> 
por que el bUi) dq Di0s beotio hombre, 
siempre esonf^A mí suplida fiel: . 
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Y por eso con cantos de gloria 
délo, tierra* criaturas y flores 
al Supremo señor de señores 
bendecidle conmigo también; 
pues al ver la bondad del Eterno 
en el fondo del alma le admiro 
y del pecho se escapa un suspiro 
de ternura y de inmenso placer. 





1 
I 




23 



■«•■ 






%%% ^'^ ^6^\%^^^\» 




Brota del corazón hondo gemido, 
lágrimas tristes que la faz me queman^ 
el monótono son de esa campana 
en el viento perdido, 
despiertan en mímente 
recuerdo triste de dolor vehemente. 
Madre, amigos, hermanos, ¿dónde estáis? 
¿son tal vez por vosotros esas preces 
que con santo desvelo, 
con fépura y ardiente 
elevan hasta el Dios del alto cielo?. 
Sí, por vosotros son; el alma mia 
con tan lúgubres ecos se estremece: 
también en este día 
un recuerdo de amor triste os envia, 
y una doliente lágrima os ofrece. 
Madre del corazón, si mis acentos 






llegan tal vez á penetrar tu oido> 

¿por qué como otros dias 

no calmas amorosa mi gemido 

y no enjugas mis lágrimas impías? 

mas ¡ay! es vano mi dolor profundo, 

vano el afán que me desgarra ei alma, 

porque tu eterna calma 

no turbarán los ecos de este mundo. 

Y tú, pobre María, 

flor agostada en tu primer mañana, 

tú, que pura y hermosa 

dejaste, amiga mia, 

este mísero suelo, 

8u mentida ilusión, su dicha vana, 

y un asilo á buscar fuiste al cielo; 

iohl recibe también en tu morada 

un pensamiento mió, 

y el suspiro que triste y angustiado 

de mi oprimido corazón te envió. 

¡Cuan cortos de tu plácida existencia ^ 

fueron los bellos dias! 

aun no hace un año de esperanza llena 

al porvenir tranquila sonreías, 

y ya la mano helada de la muerte 

cubrió tu frente con su negro velo, 

te troco en polvo inerte, 

y de tí en este suelo 

dejó solo un cadáver, un recuerdo, 

que borrarán los años.... no te asombre,. 

¡tal es el triste porvenir del hombre! 

¡tal su suerte, y anhela en su locura 

poder, riqueza, gloria, 

cuando tal vez mañana 

de que existió ni aun quedará memoria! 
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« 

¡Oh! si aun soplo del Dios omnipotente 

los que yacen en polvo eonverlidoft 

levantasen la frente 

á contemplar el mundo que habitaron; 

tal vez arrepentido» 

á ocultarla en el polvo tornarían, 

y el lugar que ocuparon 

ni á saber donde estaba acertarían. 

Dormid, dormid en paz, yo velo en tanto 

triste, sola, angustiada, 

y á vuestra sombra aijada 

elevo en mi dolor amargo ca^te. 

Dormid, que pronto, si.... tal vezmaftana 

aqui en este logar solo, tranqniks 

de ese revuelto mar que llaman mvodo 

vendré á buscar asilo. 

Dulce amiga, María , 

y tu, madre del alma idolatrada, 

conservadme un lugar á vuestro lado. 

en vuestra tumba fría, 

y aun podré ser dichosa 

cuando llegue á habitar esa morada, 

del naufrago mortal^ playa espaciosa. 
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En h bóveda de) templo 
la voi del órgano $;nena 
ya suaye y melancóKca, 
ya dulcísima y fiereüa; 



Y cruzando el ancho espacio 
al brillante empíreo Héga> 
y al canto de los querubes 
allá en el cielo se mezcla/ 



Las flores mas aromadas 
déla hermosa prímaYéra, 
tapizando el pavimento 
8u perfume al aire entregan. 
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La iDucbedurobre apiSada 
humilde y contrita ruega, 
y una oración, una súplica 
todas las almas elevan. 




Una joven entre tanto 
inocente, pura y bella, 
como el cáliz aromado 
de la púdica azucena, 



Palpitando de alegría 
al pie del altar se acerca, 
puesto en Dios el pensamiento 
y las miradas en tierra. 



Ricos diamantes adornan 
su brillante cabellera^ 
partida en flotantes rizos 
sobre sn frente de cera. 




Una corcma de flores 
de su candidez emblema, 
menos puras que su rostro 
sobre las sienes ostenta. 
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Su Uanea y senetlla falda 
que á merced del viento ondea» 
euTuelve en sus anchos pliegues 
su figura noble y bella. 




A los umbrales del mu.Ddo 
la novicia se presenta, 
á darle un adiós por siempre 
y una minda postrera. 



Vuelve sus hermosos ojos 
y alli á su lado contempla, 
al amor de sus amores 
á su madre amante y tierna. 



: Por última vet su mano 
entre las suyas estrecha, 
por última vez su frente 
entre lágrimas contempla. 




Y sus plantas de rodillas 
la Virgen trémula e^era 
su bendición amorosa 
y su despedida eterna. 





— f84^ 

¡Ofaf ya prommeia m lM>ca 
purísima 7 hechicera, 
el juramento solemae 
que á esposa de Dios la «lata. 




Ya los coros át los ángeles 
desde la azul9da esfera» 
entonan dulces eaoteres 
baten las palmas escelsat. . 



Y los místicos amores 
de la candida donoeüa, 
en sus purísimos bimaos 
llenos de placer eelebrao» 



Ya la reina ^ las Tirgenes 
tiende su benigna diestra, 
yá la nueva desposada ' 
bendice amorosa y tiernn* 



«• 




¡Obi dichosa tu mil yecos 
que en tu plácida inocencia, 
de este mundo despredaste 
el falso brillo y grandeza. 
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Dichosa tu que al dejar 
de una madre la terneza» 
te llamó su dulce bija 
la reina de cielo y tierra. 




««■•e" 



¡Oht llega, esposa de Cristo, 
al pié délas aras llega, 
y recibe esa corona 
de inmaculada pureza. 



Que hoy en él cielo los ángeles 
tu nombre á escribir se aprestan, 
y á prepararte la palma 
de triunfo y de gloria eterna. 
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LA CRUZ. 




Madero misterioso 
ense&a del cristiano, 
árbol divino y santo 
de eterna salvación, 
dó el Dios Omnipotente 
haciéndose mi hermano» 
me dio la dulce madre 
que adora el corazón. 




Regado con sus lágrinuui 
ardientes y abrasadas, 
y con la pura sangre 
del hijo de su amor: 
donde por vez postrera 
cruzaron sus miradas, 
y unidos apuraron 
la copa del dolor. 
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Dó el Dios crucificado, 
al redimir el mundo, 
mirando de María 
el intimo pesar, 
no llores, ¡ayl, la dijo, 
con eco moribundo, 
no llores, por tus t^ijos 
aun tienes que velar. 




¡Oh Gruzl madero santo, 
ense&a vencedora, 
que de un polo á otro polo 
triunfante se mostró; 
y siendo proclamada 
del mundo la sefiora, 
sus Ínclitos guerreros 
en héroes convirtió. 




Que llenos de i^ntusiasmo 
lidiando por tus glorias, 
de fé cristiana henchido 
el noble corazón; 
al par que sus batallas 
contaron sus victorias, 
laureles conquistando 
con santa emulación. 
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Y luego qne esplendente 
al mundo te mostraron,, 
do quiera el estandarte 
alzaron de la Cruz; 
los hombres i su influjo 
hermanos se llamaron, 
y germinó la ciencia 
al brillo de su luz. 




Y juütos se «gniparon 
tus reverentes hijos, 
á tu divina sombra 
unidos entre si: 
teniendo de consano 
los ojos en ti fijos, 
y acojiendo las matimas 
que esparces jurto á ti. 



^»^ 



Su enseBa y sus blasones 
osados le pidieron» 
al ver los domas hotnbred 
su nueva sociedad; 
y mil y mil acentos 
do quiera respondieron, 
tenemos la esperanza 
la fé y la caridad. 
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La Cruz es nuestra guia, 
cristianos nos llamamos 
María es nuestra madre, 
ampáranos su amor, 
y al terminar la vida 
creemos y esperamos 
hallar una existencia 
sin fin y sin dolor. 





Tus hijos se aumentaron 
de entonces cadadia; 
los idolc^ cayef 00 
del falso pedestal; 
y todos reverentes 

amáronla María t 
y todos invocaron, 
su amparo celestial. 



¡Oh cruz! árbol divino 
tu sombra protectora, 
cobije nuestras almas 
con célico poder: 
l.ay! yo veso tus gradas 
yo ofrezco desde ahpra, 
de tus dichosas hijas 
la mas sumisa s|^r. 



C^v^-lí^:: 
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Los misioneros del Póo. 



Id en buen hora; de los anchos mares» 
la brillante estenslon cruzad en calma, 
exentos de inquietud y de pesares, 
con la fé y el valor dentro del alma. 



Si, Ministros de Dios: id en buenhonit 
por que El al veros con amor soorie, 
y su mano benigna y protectora 
en esa senda que empezáis os guie. 



¡Guán hermosa misión! el santo nombre 
del Dios que cielo y tierra reverencia, 
hacer que adore y reconozca el hombre 
consagrando en sus aras la existencia: 
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Devolf erle esas almas contristadas 
en el camino del error perdidas, 
por la fé y el amor puriñcadas 
y de su culpa inmensa redimidas: 




Encender en el pecho del culpado 
de la santa verdad la llama pura, 
y hacer que llegue ante el altar bañado 
en llanto de esperanza y de dulzura *» 



Por vez primera bendecir su frente, 
salvarle del error y del abismo, 
y derramar sobre su sien ardiente 
las purisiinas aguas del bautismo*. 



Y si el esceso del pesar la asombra 
en esa vida dósu pié camina, 
darle reposo á la tranquila sombra 
del árbol santo de la cruz divina: 



Hacer que invoque por la vez primera, 
temblando de esperanza y alegria, 
lleno de santo amor y fé sincera 
á la Virgen purísima, áMaria; 






Daii6 ofiai muAte atnafite y candóla 
si en sus dolores á su amparo mk^atf 
y hacer que ella beaig^a y ainofosa 
hijo le llame con su dulce boca. 




Y si la muerte con su negro velo 
cubre sus sienes^ y le dá mi calma: 
alentar su Talor, mostrarte el cíelo; 
y hasta los^pies" de Dios llevar su' alma. 



¡Ofa que hermosa misión! en mí delirio 
seguiros ¡ay! mi coraron quisi^a, 
y alcanzar la corona del martirio 
pura y brillante que quizá os espera. 



Ypartir con vosotros los toníiBíitos: 
los peligros» la dulce conflaüza, 
y unir á vuestro acento mis acentos 
puesta en Dios solamente mi esperanza. 



Mas tay triste de. mi! suerte contraria 
nos dio el SeSor en su bofidád clemente^i 
y ¿que es el ate triste y solitaria, ' • 
si se compara al águila potente? 
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si al miraros partir entré suspiros 
envidié de esa suerte el noble encanto» 
si el alma mía ambicionó seguiros, 
layl quien soy yo para aspirar á tanto! 




Mas vosotros partid; id en buen hora, 
que Dios al veros, con amor sonrie, 
y su mano benigna y protectora 
en esa senda que cruzáis os guíe. 
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Blanco y hermoso lirio 
que esmalta el paraisot 
Señora á quien sumiso, 
le rindo ajdoracion: 
á ti, qué eres la madre 
del santo amor hermoso» 
lucero esplendoroso, 
delicia del Señor-, 



A ti que eres mí Reina, 
paloma solitaria, 
dirijo mi plegaria 
llorando ante tus pies, 
yo un alma en este valle 
inquieto y afanoso, 
constante y amoroso 
con santo afán guié, 
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Qne eu sus designos santos, 
el hacedor divino, 
del mundo en el camino 
su guarda me fió: 
mas ¡ay! ella en un dia 
cruzando la existencia, 
su candida inocencia 
con torpe afán manchó . 




En vano, en vano quise 
ya afable ya severo^ 
sacarla del sendero 
tan rápido del mal: 
en valde fué mi súplica, 
en valde mis clamores 
que siempre en sus errores 
persiste mas y mas. 



Yo no me atrevo loh! reina 
purísima del dia, 
al verle en la agonia 
tan próximo á espirar, 
á llevar estas nuevas 
al Dios que tanto adoro, 
por eso triste imploro 
lu amparo celestiaL 
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Si tu amor w U e^uda 

si no le favorece, 

esa alma qud perezca 
perdida quedará. 

Acuérdate ¡ob! SeSora« 

que ea el Calvario Inste, 

por híjo^ le quisiste 

dulcísima adoptar. 




0ue tu eres k esperju»a 

del alma combatida^ 

la estrella bendecida,. 

el iris de perdón; 

estiende pues tu manOt 

que el bien do quiera íinprimej 

estiéndela y redime 

al triste pecador. 




•^lievaqta Aogel bermose 
tan puro como el dia, 
de pecadores gipai 
y su divina Inif. 
Que yo cedo á tu ru^a 
y el alma que vaeilat 
conduciré tranquila i 
junto á la Santa Gru^. 
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Vi, y ciiírndo el tójé mid 
al verla tan culpada 
le tienda una mirada 
de justa indignación/ 
8i escede á su ct^neúcia 
la culpa cometida, 
los pasos que en su vida 
dio ciega en el error; 




A tu súplica ardiente 
y compasiva y pia; 
una lágrima mia, 
Ángel, mezcla también; 
y dile que la madre 
que amante y cariñosa, 
veso su frente hermosa 
y le adurmió en Belén. 



Por ella le suplica 
que sus rigores deje; 
porque mi amor proteje, 
á aquel alma infeliz: 
que si El la redimiera 
entre tormento y pena , 
yo de amargura llena 
por hija la admití. 
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Y no temas que entonces, 

aunque justo y potente, 
tu súplica ferviente 
acaso ohidará; 

que para que se salve 
un alma en la agonfa, 
una lágrima mia 
tan solo bastará . 
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Paloma inmaculada, madre mia, 
lirio gentil, castisima azucena, 
luz, donde toma luz el claro dia, 
8oL cuya lumbre el yniverso llena; 
eco de inmenso amor, cuya armonía 
de polo á polo sin cesar resuena, 
fuente divina dó la gracia emana, 
flor de la santa religión cristiana. 



¿Qué tienesi di, bellísima Sefiora? 
¿^ué tienes, dulce amor de los amores, 
que una lágrima miro abrasadora 
rodar por tus mejillas sin colores? 
¿qué profundo pesar en esta hora 
torna mustia á la Reina de las flores? 
Tú, que inundas el cielo de alegría 
¿Por qué tan triste estás, dulce María? 
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¿Es porque el hijo que habitó en tuseno 
y era la dicha de tu casta vida, 
hoy viene á darte de pesares Heno 
el tristísiiQo a(fios de de^edida? 
¿Es que en su rostro páHdo y sereno 
brota de sangre un mar por cada helada, 
y la ancha copa tM 4oIor -profmde 
su labio apura por salvar al munio? 




¿Es^ pobre madre, que al buscar ansiosa 
su postrimera y última mirada^ 
ves en tu pena, que su frente hermosa 
se inclina al peso de la mlierte helada» 
y en hora tan solemne y angustiosa» 
de tanto y tanto padecer cercada, 
aumenta tu martirio y tu^agonia 
que al morir no te ha dicho aíladre mta»? 



DI, ¿porqué Horas Tn, blanca paloma, 
peHcano gentil de los amores, 
que á la candida flor prestas aroma 
y al iris sus bellísimos colores? 
Tú^ de quien su pureza el ángel toma, 
y loma oí niveo Querubin fulgores, 
en tan amargo y afanoso duelo 
¿lloras tu soledad, rosa dcrcíelof 
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Mas yá la cawa sé, dfdce amor mk>, 
de ese llanto que anega tos mejillas, 
cual la pedida gota del roeio 
Tá esmaltando las flores amarillas: 
si, ya comprendo to dolor impío: 
de rodillas, España, de rodillas: 
que hoy la que el cielo por su reina adora 
el triste ohido de sus hijos llora. 




¡Oh! ¿ no escucháis su acento mas suave 
que del fragante nardo la ambrosia, 
mas que la voz dulcísima del ave 
su amor cantando en la arboleda umbría? 
Nada en el universo imitar sabe 
el amoroso acento de María, 
cuando brotando en su pupila el lloro 
de su infinito aitiorabre el tesoro. 



«Hijos del corazón, dice en so pena, 
¿por qué olvidáis mis candidos amores? 
oh! ¿no soy yo la que de afecto llena 
calmó con su bondad vuestros dolores 
¿Mi voz, mi solo aliento no serena 
de la brava torméntalos furores, 
cuando el hombre me llama en sus pesares, 
fúlgida estrella de los verdes mares? 
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¿No soy en quien las mtdres depositan 
las lagrimas primeras de sos hijos, 
cuando orguUosas de placer se agitan 
al tener en su fai los ojos fijos? 
¿No es á mi amante anhelo á quien imitan 
en los cuidados del amor prolijos, 
y si están de su lado separadas, 
no me ruegan que guie sus pisadas? 




¿No es mi mano benigna quien sostiene 

del frágil niño el paso vacilante, 
cuando por vez primera acaso viene 
buscando el beso de su madre amante? 
Oh! si; solo mi brazo le detiene 
del peligro mayor en el instante, 
cuando una madre mi favor reclama, 
y Reina de los Angeles me llama. 




Yo soy quien á la virgen pudorosa 
presto encanto mayor, nueva belleza, 
si adorna con amor su sien'de rosa 
con miíblanca corona de pureza: 
yo soy también de quien la casta esposa 
toma encantos» virtudes y terneza, 
cuando cubre su frente nacarada 
con el velo gentil de desposada'. 
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Yo soy madre del huérfano que llora, 

á mi amparo recurre el desgraciado, 

y yo estiendo mi mano protectora 

sobre el justo feliz> sobre el culpado. 

En mi la paz divina se atesora; 

yo soy la madre del amor sagrado , 
yo soy consuelo y esperanza y calma, 

yo soy la cierta salvación del alma. 
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Mas ¡ay! Yo wy también la qae oltnJaroD, 

y mi eterna pureza escarnecieron^ 
de mi doliente llanto se burlaron 
y oscurecer mi brillo pretendieron: 
mis bijos de su madre se apartaron, 
de mi amoroso corazón huyeron, 
y yo al ver su maldad, su torpe dolo, 
llanto á mares verti por ellos solo. 



Por ellos solo, sí; que aunque ultrajada, 
arde en mi seno de su amor el fuego, 
y ante el trono de Dios arrodillada 
por su perdón en mi ternura llego: 
con el alma por ellos traspasada , 
hoy porque olviden sus errores ruego, 
y aunque mi ardiente empeño no les cuadre, 
Bi mis hijos no son, yo soy su Madre- 
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Obi teñid pues á mi, que ú alma mia 
ansiando bendeciros os espera: 
si pronuncias el nombre de Haria 
una vez nada mas con fé sinceré, 
llenareis á los cielos át alegría» 
el ancho mundo, la creación entera: 
venid, que á Dios y al hombre yo eslabono, 
y os dirá por mi amor, «/d, ya o$ perúono^"^ 




Virgen, gloria del eielo, luz del mondo, 
¿quien escuch ando tus palabras cautas, 
estremecido de piaéer profmfido 
no correrá á morir ante tus plantas? 
Yo en ti mi amory mi esperanza fundo, 
que tu hasta Dios mi espíritu levantas; 
yo te amo y te bendigo. Madre mia; 
Cielos y tierra y mar iGloria dttaríai 
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Aura qpe entre las florea 
del prado purpurinas 
robándolas perfumes 
te aduermes escondida: 



f/Qaé dkes cuando muere 
la luz del claro dia? 
¿qué dices cuando luee 
la estrella mafad»iná? 



¿Qué espresa €on sus tdnos 
de dulce melodía^ 
el ruiseñor amante . 
que allá en el bosque anida? 
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¿Qué murmura el arroyo 
que en ondas cristalinas 
vesa humilde las flores 
y el prado fertiliza? 




¿Las rosas que su cáliz 
abrieron con el dia, 
cuando sus hojas mece, 
que dicen h la brisa? 



La candida paloma 
que allá en lasciva umbría 
redbe de su amado 
las tímidas caricias, 



¿Qué espresa en los arrullos, 
que al \iento acaso embia, 
al despuntar la aurora 
ó cuando el sol declina? 



¿Qué dicen esas nubes 
que errantes peregrinas 
cruzando el firmamento 
tristísimas caminan? 
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¿Qué de los verdes mares 
las olas, cuando altivas 
blanquísimas espumas 
arrojan á la orilla? 




Mas ¡ay! que ya comprendo 
la plegaria divina, 
que la creación entera 
repite en su armonía: 



pues todo cuanto en ella 
recibe^ser y vida, 
bendice la pureza 
déla virgen María, 




'Q^^¿y-< 






poesía 



en justo desagpravio de nuestra saerosania Religión* 



¿Al donde vas sin freno y sin egida, 
noble y fuerte Malrona desolada? 
¿A donde, á donde^ di, patria querida, 
por el genio del mal vas impulsada? 
¿A donde, di, cual nave combatida 
en alta mar por la tormenta airada^ 
te lanzas sin temor y sin pesares 
entre fieras borrascas populares? 



]Ay de ti, de tus bijos y tu gloria, 
noble madre de Cides y Guzmanes^ 
si las páginas bellas de tu historia 
se manchan con maldades y desmanes! 
Si oscurecen el nombre y la memoria, 
conquistados con sangre y con afanes, 
el error, la impiedad y la anarquía, 
{ay de tu porvenir, España mialü 
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¡Oh! no es eftnfio pues qae yo no entienda 
por qué de agÜa el pueblo y el Estado, 
ni quien lleva razón en la contienda 
definir con verdad me sea dado: 
muy distinta es á fe la estrecha semla 
que á la débil mujer Dios ha mareado, 
pues de su vida en la tranquila calma 
solo de paz y amor llenó su alma. 




Vnát, nada sé pues; y as( en buen hora 
disputaos el poder, necios partidos, 
mientras ei pueblo desolado Hora 
8US cortos bienes y su paz perdidos: 
vuestra mano fatal y asoladora 
deje nuestros hogares destruidos, 
pero á lo menos vuestra torpe ciencia 
respete nuestro Dios, nuestra conciencia. 



Porque, sabedlb pues; nuestra fe es una, 
y en vano los que asi no lo comprenden, 
doctrinas verterán en la tribuna 
que á Dios atacan y á sn madre ofenden; 
pues sus falsas palabras por fortuna, 
si á la impiedad y á la anarquía tienden, 
el eco no han de hallar de una vos sola 
donde aliente por Dios gente española; 
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Que arriesgando gozosa sa existencia, 
el guante de la guerra, audaz, potente, 
con la fe y el valor en la conciencia 
esta nación les lanzará á la frente j 
pues su culto, su Dios y su creencia, 
que profanen dejar impunemente, 
acción fuera en verdad por vida mia, 
cobarde y torpe y desleal é impia. 




Mas no será, que cual en noche oaeora 
mil nubes cubren el azul del cielo, 
formadas solo por la niebla impura 
que alza en vapores de hmnedad el suelo, 
y que al brillar del solía lumbre pura,. 
hecho girones su delgado velo, 
cruzan veloces la esteusion. vacia 
y huyen d^'ando su esplendcur al dia; 



Asi un ) y otro diferente bando 
plegarán noblemente su bandera, 
sus ya pasados odios olvidando, 
su antigua enemistad, su sana fiera; 
y el pendón de la Cruz tan solo alzando, 
su voz uniendo, clamarán do quiera: 
cSi el mundo nos ha visto divididos, 
ante la fé y la Cruz ya no hay partidos.» 
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Y por la Religión de suá mayores 
lacharán con arrojo denodado; 
y entonces ¡áy! de los que asi traidores 
empañar su fnlgorhan intentado: 
¡ay de elloís...! ¡ay...! del pueblo los furores 
sobre su sola frente^han evocado... 
Ya el huracán por estallar p<lea« 
ya el rayo que ha de herirlos centellea. 




Católicos, á tnf: nos toca en siiina, 
boy una causa defender sagrada: 
vates ilustres, aprestad la pluma, 
nobles guerreros empuñadla espada: 
si ya^el sufrir vuestra razón abruma, 
formad por nuestro Dios una cruzada; 
Damas, de España ornato y alegría, 
defendamos nosotras á María. 



Oue no será español ni buen cristiano 
el que esquive la lid torpe ó cobarde, 
ó al que de miedo vil tiemble la mano 
al ir á hacer de su creencia alarde; 
dejad la incertidutnbre, el temor vano... 
mañana acaso llegaremos tarde; 
y hdy la que el cielo por su reina aclama, 
hijos del Cid, en su defensa os llama. 
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Espióles, oid; Europa entera 
hoy fija en nuestro suelo la miradaí 
nuestra historia brillante por do quiera 
¿le mostraremos sin rubor manchada? 
Aprachadíit ^i» que eterno borrón fueri) 
de nuestra fie} generación pasad^i» 
olvidar los ejemplos« la cre^^ia, 
germen 4^ p9z, de ^ien ^ iQdependencMu 




No^ m son hyos de la patr» mu, 
los que difunden impiedad y errorest 
que esta nación* do impera la hida}guíi|t 
no produce ni ateos ni traidores. 
Lejos de ella el que intente en ^ 091^ 
apostalar asi de pus niáyor^s, 
y toda secta ó Religión estra&a* 
¡oh! fuera^ fuera 4? la npble jí^pafia. 



Tremoladi pues» de guerra los pe&dones 
y contra tal idea protestemos: 
si entre el rudo tronar de los cañones 
vidas y haciendan á la par perdemoSf 
¿qué importa, si cual timbre á sus. t>lasoneft 
al morir con orgullo dejaremos, 
en Dios teniendo nuestros ojos fijos, 
la palma del martirio á nuestros hijos? 
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ttáí ¡qné dije!.. ¿Poi^cjué, porqué dn instante 
dudé que nuestra fuese la victoria? 
Nue^ra eausa es de Dios... ¡Sus! y adelaute 
que obtendremos ei lauro de la gloría. 
El que rige en su trono de diamante 
de cien naciones la revuelta historia ^ 
no dejará que ante su nombre eterno 
prevalezcan las puertas del infierno. 
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No, no es posible; con su amparo santo 
hoy levantemos nuestra voz potente: 
yo de la fé bajo el sagrado manto 
alentaré vuestro entusiasmo ardiente; 
pobre y frágil mujer me atrevo á tanto, 
latiendo el corazón y alta la frente, 
que no existe impiedad ni torpe miedo 
en la patria inmortal dé Reoaredo. 



Asi% aunque débil, al pulsar la lira, 
es eco nacional mi pobre^ acento, 
que hoy á mi humilde voz solo le inspira 
de santa Religión el sentimiento. 
Para luchar contra la audaz mentira 
me sobran el valor y el ardimiento, 
y esclamo con el fuego en que me abraso: 
«IHija soy de la Cruz; ateos, paso!» 



:. 
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Yo protesto á la faz del ancho mundo 
contra el que á Dios ofenda ó á María» 
contra el que deje en su estupor profundo 
que ultrajen del empíreo la alegría: 
sacrilegio tan torpe y tan inmundo 
á castigar corramos á porfía: 
apresuraos... volad, que yo os contemploi 
una débil mujer os dá el ejemplo. 




Regeneración 6 de janio 1856. 
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€a ^ov 'bt Ift tnocmcia. 



Eres hermosa, nifiti; 
tu frente pura y blanca 
envidia causaría 
al trasparente nácar. 



Tus ojos de paloma» 
tus labios de escarlata, 
tu fina cabellera 
en ondas mil risada. 



Las rosas purpurinas 
que tu mejilla esmaltan, 
á un ángel te asemejan, 
mi tierna y dulce hermana. 
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Pero ¡ay! esa belleza 
tan Frezca y envidiada, 
IQ juvenil encanto 
y tu modesta gracia; 




Las rqsai de tu freifett^ 
tu candida mirada, 
verás que sin hechi^Q 
se quedarán mañana. 



Los años, hija mía, 
con matio despiadada, 
destruyen el encanto 
y la hermosura matan* 



Pero hay una flor sola 
que bella y nacarada, 
la frente délas niñas 
purísima engalana. 



Flor que no se marchita^ 
ni pierde su fragancia^ 
flor que no deja nunca 
el tiempo deshojada. 
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Ella vierte su aroma 
sobre tu frente casta, 
ella luce en tu risa 
y brilla en tu mirada; 
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Por que esa flor preciosa i 
rica en color y gala, 
es la dulce inocencia 
que abrigas en tu alma. 



. 



Consérrala por siempre» 
hermosa, inmaculada, 
y ella de nuestro padre 
perfumará las canas. 



GonsérTata, bija mía, 
que la Virgen sagrada, 
la^niftasiMeettle^ 
prot^i escoda y «oift* 
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^ mi IWttííre» 



Flor agostada en tu primer mañana, 
pobre violeta que brotó en el suelo, 
y que pura y bellísima y galana > 
llevó consigo su perfume al cielo. 
Ave feliz, que la eiislencia yana 
dejó elevando hasta el cénit su vuelo, 
madre del alma mia, aunque perdida 
luz que preside mi tranquila vida. 



tí 
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Tú, que en tu blatidor ^enó me adormiste, 
táj que arrullaste mi inoeente sueño, 
y mi primera lágrima bebiste 
con dulce amor y maternal empeño; 
que los primeros besos imprimiste 
en mi semblante candido y risueñOt 
antes de que mi vbi por vez primera 
de madre el nombre celestial te diera. 









Tút que á mi ddMl labio le enseftaste 
á bendecir la religión ¿agrada, 
y que á mi joven alma le inspiraste 
fiu amor para María inoiaculikia; : 
tal vez tu dolor adivinaste 
que rozaba en tu sien la muerte helada, 
y en el último afán de tus amores 
me enseñaste á invocarla en mis dolores. 




Tal ves adivinaste que el destino 
me guardaba fatal horas de dudo, 
pues secó de mi vida en el camino 
la clara fuente del materno anhelo: 
de ese amor infinito, amor divino, 
cuyo germen primero está en el ctelo^ 
y que de Dios iaspiradoa recibe 
porque en el alma de su madre \¡ve. 




lOh! dime, dime tú, si ese reposo 
mi amargó llanto pertm'bó algún di»; 
si el sueño de las tumbas silencioso 
cruzó el suspiro de la queja mia; 
¿tu corazón ardiente y amoroso 
se estremeció bajo tu losa fHa> 
cuando en medio del mal que me cercaba 
con un grito del alma te Hamaba? 



■IM 





¿En» tú, di» cfoieo tn la noebe oscura 
tierna y amaate acarició mi frentOt 
y sueños de soavisinuí dultora 
bíio cruzar por mi abrasada mente? 
Guando la brisa celestial y pura 
meció los rizeos de mi sien ardiente» 
sus auras empapadas de ddíeiaa 
¿eran^ díme> tu beso y tus caricias? 




lOht sio dada qat sii siempre i nú lado 
ín<[uieta adivinabas nds dolores, 
que aun mas allá de su sepulcro helado 
llevan las pobres madr«it sus amores: 
pues ese instinto atesto» inmaculado » 
puro como d tfoma de hrs flores» 
lleno de paz y de suave calma* 
no está eu el cortsoo, vivé en el alma. 



Vive en el alma, ú: tainhien la tilia 
de tu inefable amor guardó el encanto» 
y no pasó de mi etístencia un día 
que no legara á tu memoria Uaslo; 
siempre en mis horas de ilusión te vía» 
siempre invoqué tu nombre en mi quebranten 
siempre en mi su^no de anhelada glof iai 
mezclaba, pobre madrcí tu memoria. 
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.Cuando á la rosa de Sion bendHa 
como é madre purisiiaa invoadba» 
en la dulce ilusión que al alnaa agila 
los dulces nombre de las dqs iiia?cldba; 
y calma celeslial, pas infinita, 
mi inquieto y débil corazón U»aba, 
cuando aljusgarme sola en mi desvelo 
dos madrea me amparaban desde el cíelo. 




¡Qh! gracias, Ina }re rnía: tu en mi ^no 
la pura llama de la fé eocendistet 
y un aoeho campo de consuelo Heno 
junto á la santa reli|^on me abriste; 
Tú en mi inocente corazón sereno 
paso al amor y á la e^peran;a abri^lef 
y el porvenir de flores me ^^pnbra^te. 

cuando de J>'m e) nombre, m^ 0QseiD6te« 



Hoy quQ la lu« de k razón m» guíl, 
y al pisar el umbral de la Qxi^tffnqisi 
llena de fé {evanto la voi mia 
para enzalsar mi Dios y mi crciei^ia; 
si una doliente lágri^ma t$ envja 
el alma de si| pena m la JnfliqeQQi^t 
sé que h Ueva «mbuelta eA !H|Í9: pl4gAria3 
el ángel de- Iw liWlbas 9(>l«ftiria9. 
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Sé que los ecos del crisliano acento, 
que el labio mió en su anhelar modulai 
entre los jiros del suave viento 
de tu sepulcro en derredor circula: 
que aun halaga tu errante pensamiento 
y tu materno tútsaon adula, 
por que dirás en tu sombría calma 
«aun recuerda mi amor, bija del alma.» 




Sí, to recuerdo, si, madre qaerida; 

siempre en mi corazón tranquilo mora, 

y pues tu dulce amor me dio la vida, 

escucha el ruego que te envió ahora. 

A la Reina del cíelo bendecida 

di que mi alma su pureza adora, 
y pon ante su planta soberana 

mi humitéedon, mí inspiración cristiana. 




Que sí T6 se lo ofreces, si tu anhelo 
lo coloca en su mano omnipotente, • 
ella dulce y benigna desde el cielo 
con santd amor bendecirá mi Trente; 
y no lo dudes, no, por tu desveló 
lo acojerá con su bondad ftlemente 
que las madttes se entienden, y Marta 
cual lo eres Tú, también, es madre mía. 



á 
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GONCLUSIOI 



Omnipotente Dios, Dios de los buenos, 
que en tu trolio inmorta) sabio presides 
eielos y mundos dé tu gloría lleBoS, 
y las acciones de los hombres mides; 
Tú, que del mar los Insondables seno» ' - 
con solo un eco de lo voe dif ides; 
y cuya voluntad en süs mistetios 
derriba trotíos ó levanta- impeHos; '■ 




Es tiende tü totiradá' omnipotente 
sobre aquesta nación, que fuera un día 
emporio de poder, fuerte, potentOi 
espejo de valor y de hidalguía; 
á donde el sol espléndido' y ardiente, 
desde la aurora ha^ta el ocaso Via ' 
reflejar de losmaréá en las olas 
las gloriosas banderas españolas. 
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La bandera española dó mil veces 
se ostentara, Señor, tu crux radiante» 
sin temer del destino los reveses 
por que siempre por ti se alió brillante: 
que ora eji la brava lid su enseña fuese 
ya el nombre inviolo de su reytrionftmte, 
al tremolarla osado el castellano^ 
siempre invocó tu amparo soberano. 
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Y siempre Tú, 3eñor, desde tu asiento 
mi líspaña con tu lus iluminastei 
y del alto y sereno firmamento 
siempre por ella con amor velaste^ 
con el soplo divino de tu aliento 
el laurel de sji gloria fecmidaste» 
y mil veces tu BMre sacrosanta 
la bito escabid de su divina planta* 



Mírala pues, Señor: con amargura 
hoy á tí vuelve sus cansados ojost 
ajada y deslucida su hermosura, 
sus flores convertidas en abrcyosr 
si en un instante de fatal locura 
provocó tus justísimos enojosi 
demuéstrele, Señori tu omnipotencia, 
que es mayor que su crimen tu clemencia. 
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La clara antorcha de la fé sagrada 
su cíelo azul purísimo ilumine, 
y de tu escelsa y eternal morada 
tu amparo celestial la patrocine; 
si en su senda de glorias tapizada 
hace el averno que el error germine, 
Señor, Señor, tu protección la ayude 
y tu infinito amor, su fé la escude. 
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Daymiel. 

D. Vicente Vargas » arcipreste. 

Enguera. 

D. Francisco Sanjnan, arcipreste. 
D. Vicente Gallac, cura ecónomo de Bol- 
baite. 

Granada, 



1 
1 




Excmo. é limo. Sr. Arzobispo. 

D.' Ana Burdeos. 

D.' Ana Ferrer del Campo. 

D.* Amalia Ruiz de Pérez. 

D. Aguslin Martin Montijano. 

D. Antonio Navarro. 

D. Antonio Hidalgo. 

D. Antonio Lora. 

D. Antonio Buendia López. 

D. Antonio Parejo del Valle. 

D. Antonio Coca. 

D. Antonio Blanco. 

D. Ángel Sierra. 

D. Andrés Iglesias. 

D. Antonio Rodrignez. 

D. Antonio María González. 

I). Buenaventura Sánchez. 

D. Blas Padial, cura de Itrabo. 

D. Bernabé Ruiz. 

D. Bernardo Prieto. 
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D. Bernardo 6ói}gora. 

D. Bernardo DifTz Alfonsea. 

D. Cristóbal López Lillo, presbítero. 

D. Francisco Pérez Ruiz. 

D. Fernando }Avalos. 

D. Francisco Fernandez Cañete. 

D. Fermin Marco. 

D. FéliiEntrala y Padilla. 

D. Felipe Muros. 

D. Francisco de Paula Fauste. 

D. Francisco Velez Martos. 

D. Fernando González, canónigo. 

D. Francisco Herreros, presbítero. 

D. Francisco de Paula Novel. 

D. Francisco Moreno y Ordonez, presbítero. 

D.* Isabel Blanco. 

D. Inocencio Madam. 

D. Ignacio Escobar. 

D. Ildefonso Mendoza. 

D. José Villalon. 

D. Juan de Dios Molina. 

D. José Hubio Santos. 

D. Juan López. 

D. Julián Cantero y Medina. 

D. José López. 

D, Juan &e Mala Santaella. 

D. Joa(|uin Casasola. 

D. Jacinto Pérez del Valle. 

D. José Frágenas. 

D. José Arguelles Brum. 

D. José Mendoza Jordán. 

D. José Salvador de Salvador, 

D. José Maria Zamora. 

D. José Maria Pérez, arcipreste. 

D. José Antonio Calisalvo, 

D. José Suriano. 

D. José Maria de Echavarri, coronel retirado. 

D. José Sánchez Zapata^ capellán real. 

D. Juan Facundo lUaño. 

D. José Mariinez Torregrosa. 

D. Juan de Dios Padilla. 

SO 
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D. Juan Hurtado, cura de Peligros. 

D. José Rebollo, presbítero. 

D. José María Luque. 

D. Juan Calvo, presbítero. 

D.' Luisa Burgos Rojas. 

D.^ Lucia Ortega de Rejoy. 

D. Lorenzo Cuesta. 

D. Luis Castaño. 

D. Luis Medialdea. 

D. Luciano Campos. 

D. Luis Carmona, presbítero. 

D. Lázaro Cuellar Pérez, presbítero. 

D.' Maria Josefa Rufete y Ferrer. 

D. Miguel Guevara. 

D. Manuel Lirola Callejón. 

D. Manuel Guardia, presbítero. 

D. Manuel Pérez Curiel. 

D. Miguel Pertiñez. 

D. Miguel Santaella. 

D. Manuel Sánchez. 

D. Mariano España y Serrano. 

D. Miguel Antelo. 

D. Manuel Diaz de la Rosa. 

D. Nicolás Amador. 

I). Nicolás Yelazquez. 

D.' Nicanora Uuete de Rojas. 

D.^ Nicolasa Alcantuf, 

D.* Nicolasa Godoy de Zuloaga. 

D. Noberto Venitoa. 

D. Narciso Corona y Ruiz. 

D. Nicasio Figueroa. 

D. Nicolás de Castro. 

D.' Pilar Garcia de Cuesta. 

D.^ Petronila Campos. 

D- Pedro Montero, 

D. Ramón Benitez. 

D. Romualdo Aguirre, presbítero. 

D. Rafael Lachica. 

D. Rafael Calvo Pérez. 

D. Ruperto Ramírez Zapata. 

D. Ricardo Vargas. 

D. Ramón Medina. 
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D. Raimundo Reyes García. 

D. Rafael Montero. 

D. Salvador Quevedo. 

D. Santiago Galle. 

D. Salvador Gutiérrez. 

D. Sebastian Godoy y Godoy. 

D. Sebastian Perales. 

D. Salustiano Muñoz. 

D. Santiago García López. 

D.* Teresa Ortega. 

D. Torcuato Robles. 

D. Teodoro Aguirre. 

D. Vi<!toriano Caro, secretario de S. E. I. 

D. Vicente Daza. 

D. Vicente Antonio Valluguera. 

Gerona. 

Excmo. éjlmo. Sr. Obispo. 

Gualchos. 

* 

D. Agustín Fernandez Cabezas, cura de id. 

D. Antonio Martínez. 

D. Juan Ruiz 01 vera, presbítero. 

D. Miguel Gutiérrez Lirola. 

D. Miguel de Cruz Galíndo. 

Chinchón. 

Dr. D. Miguel de Llanas, arcipreste. 

Jaén. 

D.' Concepción Sagrista. 

D.' María Josefa García de Peña. 

D. Manuel Sagrista. 

D. Manuel Góngora. 

D. Mateo Candalija. 
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Leo». 

Excmo. é Unio. Sr. Obispo. 

Linares. 

D.' Ana María Gastroverde. . 

D." Florencia Alvarez. 

D. José Eulogio Muñoz. 

D. Juan Manuel Garrido Sánchez. 

La Calahorra. 

D. Francisco de Paula Adame, cura de id. 
D.* Fernanda Ruiz Borja. 
I).' María Joaquina Carrasco. 
D.' María Encarnación Góngora. 

Lucena. 

« 

D. José María Morales. 

Llerena. 

D. Antonio Benigno Cordón, cura de id. 

Madrid. 

D. Antonio García de Guevara. 

D. Antonio Salcedo. 

D. Bernardo Sánchez. 

D. Cipriano Moro. 

D. Francisco Valdivia y Mora. - 

D. Fernando Morales. ' 

D. José Canga Arguelles. 

D. Jinés Salmerón. 

D.' Maria del Pilar Sinués de Marco. 

D.' Mariana Aguilera. 

D. Miguel Montalvo García. 

D. Manuel Giménez Cánova. 

D. Salvador Audreu Dampierre. 
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D. Seferino Frágenas. 
D. Simón de Muros. 
D. Venancio Cantero. 





Menorca. 

Excmo. é limo. Sr. Obispo. 

D. Camilo Mogón, canónigo. 

D. José Márquez, arcipreste. 

D. José Sánchez Rubio. 

D. José Sánchez Pineda. 

D. Maximiano Ángel, secretario doctoral. 

D. Niceto Terrones, chantre. 

D. Vicente Papelendi. 

Navalcarnero . 

D. Antonio Santos Garcia. 

D. Felipe Medialdea. 

D. José Alvarez del Manzano. 

D. Miguel Muñoz Zuloaga. 

D.* Manuela Molina. 

D.' Ramona Rubio Pérez. 

D. Pedro Moreno. 

D. Inocencio Trigueros. 

Osma. 

Excmo. é limo. Sr. Obispo. 

D. Antonio Basilio Abad, canónigo. 

D. Benito García, canónigo y mayordomo 
de S. E. I. 

D. Garlos Rodríguez Tierno, pro-secretario 
de S. E. I. 

D. Casimiro Ballesteros, director del Semi- 
nario conciliar. 

D. Domingo Alameda, familiar de S. E. I. 

D. Donato Carro, canónigo lectoral. 

D. Ensebio (Jampuxano, deán. 

D. Francisco Castaño, canónigo y secretario 
capitular. 
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D. José Anselmo Villar, canónigo peniten- 
ciario y rector del Seminario conciliar. 

D. Luis Alvarez Ron, chantre de la de Pe- 
ñaranda y provisor de S. E. I. 

D. Mauro Nieto, capellán. 

D. Norberto Ortega, catednítico y vice-rec- 
tor del Seminario conciliar. 

Ldo. D. Pablo Gil, canónigo, 

D. Pedro Pena, catedrático. 

D. Salvador Martin, canónigo y secretario 
de cámara de S. E. I. 

D. Santiago Terrero, canónigo. 

D. Torcuato Santa Olalla, fiscaljdel Tribu- 
nal|Eclesiástico. 

Riogordo. 

D. Antonio Maria de Morales. 
D. José de Navas. 
D. Juan Sánchez Molina. 
D. Miguel Guerrero. 

Santiago, 

Excmo. é limo. Sr. Arzobispo. 

D. Fernando Blanco, secretario de S. E. I. 

Serón. 

D. José Manuel Cañábate, cura de id. 

Tarazona. 

Excmo. é limo. Sr. Obispo. 
D.' Ana Higueras. 

D. Alejandro Iglesias, dignidad de arcipreste. 

D. Andrés Morales. 

D.' Concepción Reverter. 

D. Elias Martínez, canónigo. 

D. Joaquín Aliaga, cura de Filero. 
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Ldo. D. Juan Bozal, fiscal eclesiástico. 
D.* María Iturria. 

D. Miguel Pérez, cura de Monteagudo. 
D.* Prudencia Led. 
D/ Paula Calabria. 

D. Ramón Madam, secretario de S. E. I. 
D. Tomás Marín, canónigo. 
D. Timoteo Hernández, cura párroco de 
Perujosa. 

Urgel. 

Excmo. é limo. Sr. Obispo. 

Valladolid. 

D. Antonio María Doz. 

D. Antonio Quintana cura de S. Martin, 

D. Francisco del Beito, Gobernador. 

J). Hermenegildo Mata. 

D. Matias Torres. 

D. Ildefonso Almazan. 
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Vigo. 

D. Eduardo Bustillo Pérez. 
D. José Maria Menendez de la Pola. 
Sra. Marquesa de Gastañaga. 
Sra. Marquesa de Gamposagrado. 
D.' Manuela Vereterra. 

Zamora. 

D. Juan Claudio Denis. 
D. José María Serrano. 
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